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    Nota de Autor 
 
      
 
      
 
      
 
    Un Poeta es un escritor con tal sensibilidad para enamorar al lector a través de sus palabras; es aquel que lo hace protagonista en sus historias, que lo adentra a cada uno de sus letras. Un poeta debe ser capaz de remover las fibras del lector, de hacerle sentir y vivir el amor, así como proyectarlo a sus sueños y generar cierta complicidad para hacerle sentir la pasión que, con toda la intencionalidad, sale de su inspiración para enamorar; el poeta debe crear cierta seducción y envolverlo en el deseo de vivir la pasión del amor. 
 
      
 
    En Noches de Seducción mi intención es vestir al amor de pasión, hacer volar tu imaginación, tomarte de la mano y subirte a mi tren para hacer juntos un viaje de letras lleno de romanticismo, ilusión, anhelos, fantasías, sueños, sensualidad, pasión y seducción... para vivir juntos un sinnúmero de bellas historias. Sin duda, amigos míos, al poeta no lo hacen solo sus letras, sino también su complicidad y sensibilidad lograda en su fiel lector. 
 
       En esta ocasión traigo para ti una cascada de emociones, de amor, y fuego, que van más allá de la banalidad del sexo; se trata de vivir historias que te lleven a escenarios donde las fantasías, a través de la seducción de la lectura, te hagan disfrutar la magia de la sensualidad sutilmente narrada. Así que, te invito a tomar mi mano para sumergirnos juntos en este río de apasionantes letras, y a que vivamos momentos maravillosos entre el amor, la seducción y la pasión a fuego lento, que se vive entre dos enamorados.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La pasión del poeta y su musa 
 
      
 
      
 
      
 
    El Poeta traspasó la imaginación y, una noche, a su Musa de sus versos la arrancó, se olvidó de las rimas y la hizo suya con la más grande pasión. 
 
       La Musa lo besó y él con sus manos, recorrió el cuerpo de su creadora de sueños; dibujó sus senos con los labios y sobre su espalda, con los dedos, un Te amo escribió. 
 
       La poesía que escribió para ella estaba dejando de ser verso; el poeta se perdió en su cuerpo, y ella se estremeció al sentirse devorada por sus besos. 
 
       La Musa de aquel Poeta superó la sensualidad que él para ella escribió; era una diosa desnuda entregándose aquella noche a su oculta pasión. 
 
       Los dos dejaron de ser imaginación, fueron indescriptibles las caricias, los besos iban y venían, las caderas se movían y en sus miradas se asomaba el amor. 
 
       El Poeta por fin amó a su Musa, la Musa por fin salió de su poesía y, entre sus brazos, mientras lo veía, con sus labios cual cuchillo en la mantequilla sobre su cuerpo se deslizó y él se estremecía. 
 
       Se inundaron de amor, sensualidad y pasión, esta vez el Poeta tenía entre los labios a su poesía viva, bañada de caricias haciéndole el amor. 
 
       Su Musa encendida derramó sobre el Poeta su pasión, la hoguera no cesaba, la piel de la poesía ardió y entre los brazos del Poeta hizo realidad sus fantasías. 
 
       La Musa y el Poeta recorrieron el sendero del amor, no había sensualidad más pura en aquel momento, en que la poesía dejó de ser un texto para convertirse en un cuerpo apasionado en los brazos de su autor. 
 
       No, no era locura, el Poeta no estaba loco, no fue un sueño, no la imaginó... Aquella musa que lo enamoró y a la que tantas líneas escribió, realmente existió. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    En tu espalda 
 
      
 
      
 
      
 
    En tu espalda dibujaré con mis besos un mural dedicado al amor, uniré tus lunares y formaré una galaxia; después, con mis labios escribiré la poesía más bella que alguien me haya inspirado, te escribiré párrafos llenos de pasión que griten: Te amo. 
 
       Te daré las caricias de mis manos, verteré sobre tu espalda la pasión descontrolada que me provoca el calor de tu cuerpo, te abrazaré y, entre candentes besos, nos envolverá el fuego de la maravillosa sensación de estarnos viviendo. 
 
       Sublime sensación la de amarnos, de acariciar tu vientre con el mío, de recorrer tu cuello con mis labios, y de sentir la suavidad de tu espalda entre mis brazos. 
 
       Majestuoso paisaje el de tu espalda, mirador de una pasión incalculable, delicia de un amanecer por la ventana, con respiración confortante y apasionada. 
 
       En tu espalda tatuaré mi silueta, haré de ella una resbaladilla para mis labios, y me impregnaré del olor de tu melena que cae alborotada al compás del movimiento de tus caderas. 
 
       En tu espalda moriré de noche y resucitaré por la mañana, en tu espalda dejaré mi amor de madrugada, acamparé sobre tu cuerpo y ya nunca más sentiremos el crudo frío del invierno, nos abrigaremos, yo con la suavidad de tu espalda y tú con el calor de mi pecho. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Usted me gusta 
 
      
 
      
 
      
 
    Si tuviera que ponerle un nombre le llamaría deseo, le llamaría noche de anhelos, suspiro de pasión donde quiero y muero por derretirme en su candente piel, como si fuese un trozo de hielo. 
 
       Anhelo con ansiedad que sea usted mi amanecer, que sea mi noche prohibida, volcán despierto, erupción que funde mi piel con su cuerpo. 
 
       Usted me gusta y se ha convertido en mi obsesión, en mi sueño, en la fantasía que tanto anhelo, donde deseo y quiero sofocar mi fuego. 
 
       Usted me ha enloquecido desde el primer día. 
 
       Usted no sabe de qué manera la siento, no sabe de qué tamaño es mi ansiedad por morir en su piel; no sabe lo que al pensarla su cuerpo me provoca, al imaginarla rozando bajo las sábanas mi desnudez; no sabe lo que daría por acariciar su cielo hasta el amanecer; no sabe de qué manera me enloquece querer recorrer sus piernas y perder mis labios en cada pliegue de su piel. 
 
       Daría todo lo que soy, todo lo que tengo por despertar en sus brazos, por devorarnos los labios, por acampar en su vientre y beber a sorbos agigantados la sensualidad de su ser. 
 
       Usted me gusta y no sabe de qué manera; tanto, que usted sería mi religión; y del amor, mi bandera.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Noche prohibida 
 
      
 
      
 
      
 
    Noche prohibida con la luna, el silencio, las estrellas y un vestido de sábanas envolviéndonos en deseo. 
 
       Noche cálida, indiscutiblemente fascinante, recorrido de sur a norte sobre tu cuerpo, labios dispuestos a complacer y a quedarse tatuados sobre la piel. 
 
       Hambre insaciable sin obediencia, sin freno de la conciencia, sin límites, bordando caricias sobre tus senos y nuestros labios devorándose a besos. 
 
       Mis manos dejando huellas en tus caderas que me desordenan e incendian con sus movimientos, que en sublime cabalgata derramarán sobre mí la pasión que llevas dentro. 
 
       Noche prohibida que advierte las fantasías que ambos estamos queriendo, que deseamos mientras fundimos nuestros cuerpos en el ritual excitante y pasional que estaremos viviendo. 
 
       ¡Qué locura será sentirte entre mis brazos! ¡Qué locura experimentar el roce de tu cuerpo! Qué sensación tan intensa la de habitarte con sutil delicadeza, y enloquecer de placer por el fuego que entre las sábanas se propagará y hará incendiarme entre tus piernas, como si fuese un trozo de carbón en el fuego. 
 
       Noche inolvidable de tu paso por mi cuerpo, noche inolvidable de besos y placer, de caricias imborrables, de sensualidad y lectura en braille de nuestra piel. 
 
       Noche cargada de suspiros al oído, con tu nombre ahogándose entre gemidos, en espera de un clímax anunciado, abrazados cuerpo a cuerpo, acariciando el cielo en nuestra noche prohibida, donde habremos cumplido cada una de nuestras fantasías y nuestros más ardientes deseos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La consumación de nuestros deseos 
 
      
 
      
 
      
 
    Mujer de mis noches y bellos amaneceres, de ojos grandes y labios ardientes, de caricias de terciopelo que desbordas sensualidad y poesía sobre mi piel cuando te tengo. 
 
       Amor de piel suave que seduces al mirarme, que desnuda enciendes mis noches entregándote al placer de mis deseos, que vestida vas de fuego y te entregas a mis brazos destilando tu pasión, deslizando por mi espalda la caricia de tus dedos. 
 
       Amor amante que invitas a la gloria de sumergirme en tu cuerpo, que me llevas a aprenderte de memoria cuando recorriéndote me encuentro escribiendo con mis besos, mi pasión sobre tu piel. 
 
       Mujer amada, que en la sombra de la noche disparas tu pasión contra mi pecho, que tus labios hilvanan en mi piel fantasías disfrazadas de deseos. 
 
       Amor amante, que haces magia con tus besos, mujer de caderas excitantes bailando sobre mi cuerpo, mujer de ojos grandes mirándome e invitándome al placer de vivir el paraíso de la maravilla de tus senos. 
 
       Mujer de mis noches que enciendes el fuego que advierte las caricias más intensas, que me quemas en tu hoguera aferrado a tus caderas, que haces de esta cabalgata la mejor de las proezas y la pasión más placentera. 
 
       Mujer que habitas en mis ganas y en la implacable ansiedad de un amanecer contigo, que provocas la urgencia de tus labios en los míos, en la deliciosa sensación de recorrer tu piel más abajo del ombligo. 
 
       Mujer de mi erótica poesía que me vives y te vivo, que te entregas al deseo de mis besos y caricias de una noche de delicias, en la unión de nuestros cuerpos y en la deliciosa consumación de nuestros más ardientes deseos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Noche de seducción 
 
      
 
      
 
      
 
    Noche de seducción, de locura tras el despojo de aquella lencería que cubría tu cuerpo, para verterla de mis caricias y mis besos. 
 
       Piel desnuda que fue la ruta de la pasión, que paso a paso mis carnosos labios fueron recorriendo, estremeciendo y encendiendo fuego en medio de una tormenta de magistral excitación. 
 
       Noche intensa de placeres prohibidos, de placeres secretos que bajo las sábanas ambos vivimos en aquella habitación. 
 
       Tu cuerpo sobre el mío era una verdadera tentación, un calor inexplicable que nos ardía la piel, que envolvía con fuego cada abrazo donde se besaban tu vientre y el mío fundiéndonos de placer. 
 
       Sublime demostración de danza de sensualidad y erotismo, majestuosa degustación de labios con sabor a pasión y ansiedad. 
 
       Terremoto de caderas provocando la erupción del volcán y todo un paraíso celestial en tu espalda que no dejaba de acariciar. 
 
       Noche de seducción y pasión que nos convirtió en objeto de deseos, consumación de fantasías sin freno en la sensación maravillosa de morir y resucitar en tu cuerpo. 
 
       ¡Qué locura! ¡Qué exquisitez! ¡Qué delicia de pasión envuelta bajo las sábanas!, rozándonos la piel y el fuego sin control propagándose en nuestros cuerpos ¡Qué maravilla sentirme en ti! Y que sensación tan inmensa cuando el amor le quita el grillete al sexo para tener una noche de seducción, en una entrega total de placer, pasión y deseo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tú eres mi pasión 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi pasión eres tú, es abrazarte, decirte con un beso ¡Te amo!, recorrer tu cuerpo y acariciarte. 
 
       Me gusta conjugar en tus labios el verbo amar en todos los tiempos, me gusta sentir tu piel y abrazar tu corazón por la espalda, mientras estamos durmiendo. 
 
       Me gusta sentirte cerca, rozando bajo las sábanas mi cuerpo y que mis dedos caminen sobre tu piel... lento. 
 
       Me gusta avivar el fuego en tus labios y deslizarme por tu cuello, sentir tu piel erizada, excitada y disfrutar a media luz nuestro momento. 
 
       Me gusta tu sensualidad y la belleza de tu cuerpo; tú eres mi pasión aun sin pensar en el sexo, sin embargo, la fusión de nuestros cuerpos es lo más sublime de nuestros sentimientos. 
 
       Acariciar tu piel es como escribir un verso, es ofrecerle al viento nuestro aliento y, en un suspiro, escribir un Te amo en el firmamento. 
 
       La belleza de tus curvas es memoria para mis manos que significa un jamás te olvidaré, cada vez que nos amamos. 
 
       Cada pliegue de tu piel y cada beso de tus labios podría reconocerlo aun con los ojos cerrados; no hay misterio, nos amamos y no existe mujer ante mis ojos que pudiera calzar tus zapatos. 
 
       La intimidad a tu lado se disfraza de sexo, pero por más que la situación o la mente quisiera tornarme perverso, es como si reinventáramos para nosotros todo lo que ya está hecho. 
 
       Tú eres mi pasión, soy esclavo de tu amor y de tu cuerpo, soy un fiel adorador de tu templo; contigo nada me falta, porque en ti todo lo encuentro. 
 
       Además de amarte como te amo, me encantas, y es por eso por lo que disfruto contigo cada momento, me doblego a tus encantos y también por eso, son tuyos mis sentimientos. 
 
       Anochecer y amanecer en tu cuerpo es algo que no tiene precio, admirar y sentir tu desnudez es como poder acariciar el cielo. 
 
       Soy un volcán en erupción si estás galopando sobre mi cuerpo, porque además de amarte te deseo, y eso, en la intimidad, es lo más hermoso, porque al mezclar al amor con el sexo hacemos nuestro apasionado encuentro, salvaje y tierno. 
 
       Tú eres mi pasión, y de mis vicios, te podría decir que eres el mayor que tengo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Perdido en ti hasta que llegue  
 
    el amanecer 
 
      
 
      
 
      
 
    Acerca tu cuerpo al mío, erízame la piel con tu respiración muy cerca del oído, haz mi cuerpo estremecer y déjame beber de tus labios el infinito placer, antes de que nos sorprenda el amanecer. 
 
       Ven y piérdete en mis brazos, abrígate en mi piel, sedúceme como solo tú lo sabes hacer, y hazme el amor sin prisas, desborda tu pasión, que esta noche deseo habitar en ti. 
 
    Lléname de caricias y hazme sentir lo sublime de la noche perdido en ti, quiero acariciar las estrellas fundido a tus caderas por el fuego de la hoguera que provocas cabalgando sobre mí. 
 
       Libera a mis demonios y recorramos nuestra piel, en ella llevemos palmo a palmo nuestros labios; esta noche quiero aprenderte de memoria, saber cuántos besos pueden caber en tu cuerpo, antes de tocar el cielo abrazados al placer. 
 
       Ríndeme a tu encanto de mujer, derrama en mí tus apasionados besos, vivamos el exceso de sucedernos, de disfrutar nuestra sexualidad sin miedo, sin freno, sin importarnos nada que no sea sentir continuamente el roce de nuestra piel provocándonos deseo. 
 
       Cabálgame como si fuese un potro salvaje, como si ya no fuera a amanecer, como si este fuera tu último pecado... y solo conmigo lo quisieras cometer. 
 
       Deja tus huellas en mi espalda, deja en ella la evidencia del placer, déjame el eco de tus gemidos en el oído, e impregna sobre mi pecho el olor de tu piel. 
 
       Bésame tan salvajemente como puedas, sin abandonar el movimiento que me hace estremecer, descarguemos juntos este fuego... hasta sentir que vamos a desfallecer. Pega tus senos a mi cuerpo recostándote sobre mi pecho y después... después dime un Te amo con la mirada, y esperemos abrazados a que llegue el amanecer. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nos pertenecemos 
 
      
 
      
 
      
 
    Llévame al rincón de tus infiernos, acorrálame, a tal punto que deje de ser una opción escapar a tus encantos y rendirme a tus deseos; derriba mi muralla y hazme arder entre tus brazos, bésame como nunca has besado y provoca con tus manos la vibración de mi cuerpo. 
 
       Arrebata mi cordura y propaga tu fuego en todo mi cuerpo, hazme tuyo sin recato, porque esta noche de tus brazos no pretendo salir huyendo; fúndeme en tu cuerpo y acelera mis ganas de desearte, de recorrer la maravilla de tu piel; invade mi mente, porque hoy no deseo otra cosa que no sea sentir la emoción de hacerte el amor con desenfreno. 
 
       Que se pongan de acuerdo nuestros demonios y nuestros miedos, hoy los dejaremos fuera, porque tú y yo sentiremos el más ardiente deseo de sucedernos, porque hoy tus muslos sabrán de mis manos, y tu piel será testigo de la pasión que me domina con tan solo pensar en amarte sobre mi lecho. 
 
       Esta noche habrá ausencia de buenos modales, esta noche pienso devorarte a besos y cubrir con mis brazos tu cuerpo, hasta que los dos hayamos logrado acariciar el cielo; no habrá más melodía que tus gemidos en mis oídos, y la respiración agitada que provoca la ansiedad por realizar cada uno de nuestros deseos. 
 
       Esta noche, sin más pretextos, tú y yo nos tendremos y haremos del amor, la pasión nuestro mejor complemento, yo hoy habitaré tu cuerpo y tú... por fin, te darás cuenta del porqué nos pertenecemos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ha llegado nuestro momento 
 
      
 
      
 
      
 
    Abrígame en tu piel y no me sueltes, funde tu vientre al mío y conviérteme en la extensión de tu cuerpo, en tu mayor placer y en el más ansiado de tus deseos, graba mis labios con tus besos, que yo me encargaré de encender tu fuego, dejando las huellas de mi pasión en tu cuerpo. 
 
       Vivámoslo ahora, aquí, no esperemos más tiempo, porque este deseo ha esperado paciente a que llegara este momento, ha esperado a que, entre penumbras, tú y yo, disfrutemos de un íntimo encuentro. 
 
       Seamos hoy para nosotros, que nuestras manos queden llenas de la pasión que desprendemos, que la hoguera de placer no se apague y amémonos sin control, sin freno. 
 
       Ha llegado nuestro momento, ese que tanto imaginamos, el que tanto estábamos esperando para acariciarnos palmo a palmo, y susurrarnos al oído todo lo que hoy estemos sintiendo. 
 
       Despliega las alas y piérdeme en tu cuerpo, te llenaré de caricias que jamás has sentido, que jamás has vivido, y me entregaré por completo a nuestra noche para saciar la sed y el hambre que ambos nos tenemos. 
 
       Hoy tus piernas sabrán de mis manos, tu cuello recordará mis besos, tu espalda erizada me dirá: ¡No pares!, y yo seré el más feliz por estarnos sucediendo, por estar debajo de ti contemplando tu gesto de placer y la maravillosa sensación que estamos viviendo, aferrado a tus caderas y bailando al ritmo de su majestuoso movimiento. 
 
       Hoy por fin nos descubriremos, hoy sabremos lo que hay debajo de nuestras prendas, hoy nos amaremos y no habrá nada que nos detenga. 
 
       Hoy las estrellas brillarán con todo su esplendor, y nos acompañarán en esta noche de amor y de pasión, hasta que nos alcance el alba y se despidan sonrientes de nosotros, sabiendo que por fin llegó nuestro momento. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Te amaré... me amarás 
 
      
 
      
 
    Esta noche es pasional y es toda nuestra, esta noche no conoceremos de límites, el amor y el fuego correrán por nuestros cuerpos. 
 
       Hoy seré tuyo y tú serás mía, amaremos cada recoveco de nuestros cuerpos, esta noche tapizaré cada pliegue de tu piel con mis besos, te amaré y me amarás sin miedos, así como siempre hemos querido hacerlo, como tantas veces lo hemos hecho en nuestros sueños. 
 
       Hoy nos olvidaremos de todo y de todos, porque en el amor y la pasión no existe ningún freno cuando la ansiedad de poseerse se apodera de dos cuerpos, seremos totalmente nuestros, sin relojes, sin pudor y sin secretos, te amo y me amas, esa es razón suficiente para celebrar nuestro amor en tan delicioso encuentro. 
 
       Esta noche pasional seremos eternos, porque nuestras caricias quedarán impregnadas en nuestros cuerpos, porque jamás podríamos borrar de nosotros tanta revoltura de pasión, amor y sexo. 
 
       Esta noche nos amaremos, y no habrá nada que pueda detener el recorrido de nuestros labios y la sensación de las caricias de nuestras manos mientras lo hacemos, y con la madrugada y la luna por testigo, hoy estarás sobre mi cuerpo, tus caderas serán extensión de mis manos y yo te diré: Te amo, mientras tu mirada enamorada se asoma de entre tus cabellos, justo antes de tocar el cielo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Olor a pasión 
 
      
 
      
 
      
 
    Sabes que tú eres mi más grande sueño, que deseo posar mis manos en las dunas de tu cuerpo, y sentir sobre mí la tibieza de tu vientre y la belleza de tus senos. 
 
       Deseo tanto recorrer tu cuerpo, arder en tu piel como en otros tiempos, amarte y saciarnos toda la noche de placer, hasta que nos alcance el amanecer disfrutando nuestro encuentro. 
 
       Quiero recordar la medida de tu espalda con mis besos. 
 
       Quiero acariciar tus caderas, hacerte vibrar sobre mi cuerpo. 
 
       Quiero sentir tu ansiedad y tu rebeldía implacable en el sexo. 
 
       Quiero ser esta noche para ti el amante perfecto; que seas mi hoguera, el más delicioso de los infiernos y fundirme lentamente sobre tu piel con la provocación e invitación de nuestros besos, para hundirme y perderme dentro de tu cuerpo. 
 
       Quiero ser tu fantasía, tu pecado predilecto; hoy quiero que te atrevas conmigo y que te olvides de los prejuicios. 
 
       Quiero que esta noche sea nuestra, sin más sonidos que el placer del roce de nuestra piel y que nuestra respiración agitada, nos haga perder la noción del tiempo. 
 
       Hoy quiero que tus caricias sean mi abrigo, que tus labios me hagan perder el sentido, que no haya nada más importante que tu cuerpo sobre el mío, consumando un deseo y concluyendo un amor interrumpido. 
 
       Quiero sentirte conmigo, saber si aún provoco en ti la sensación del amor y lo prohibido. 
 
       Quiero amanecer en ti colmado de tu sabor y el olor de la pasión que solamente encuentro contigo, cuando me interno en el laberinto que está a escasos centímetros de tu ombligo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    No hay nada como tu piel 
 
      
 
      
 
      
 
    No hay nada como tu piel; tu piel me enloquece y, al acariciarla, me lleva al cielo cuando mis labios llenan tu belleza con mis besos. 
 
       No hay nada como tu piel suave, donde deposito mis caricias y deseos, donde en cada pliegue, mis manos se impregnan de tus secretos. 
 
       No hay nada como sentirte cerca, como sentirte pegada a mi pecho escuchando tu respiración después de amarnos; es indescriptible, simplemente no hay nada más bello. 
 
       Cuando nos amamos no hay nada como tu piel acariciando mi cuerpo; cuando estás sobre mí, ardiente y deseosa de mis besos. 
 
       ¡Qué maravilla tu piel!, que se funde a la mía sin recelo, que se desliza sobre mi pecho loca de deseo, que reacciona y se eriza con el roce de mis dedos. 
 
       No hay nada como tu piel que tanto amo, que me llena de deseos y me convierte en el mejor amante cuando explorándote y amándote me encuentro sobre tu cuerpo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Enciéndeme la piel 
 
      
 
      
 
      
 
    Enciéndeme la piel, árdeme los labios con tus besos, sedúceme despacio con tus manos, acorrala a mis demonios y conviérteme en la prisa de tus antojos y deseos. 
 
       Abrígame en tus brazos, llévame a la hoguera de tu cuerpo, inunda cada uno de mis poros de deseo, acelera esta ansiedad pasional que está invitándome al recorrido de tu vientre para anclarme en la belleza de tu pecho. 
 
       Invítame al amanecer entre tus muslos, entre caricias insistentes y candentes coqueteos, llévame a la frontera entre el amor y sexo, llévame a conocer tus más hondos secretos. 
 
       Provócame a recorrer la desnudez de tu espalda, a controlar el movimiento de tus caderas con mis manos, a delinear con mi boca la línea de tus labios, y a escuchar tu respiración convirtiéndose en gemidos por las caricias de mis dedos. 
 
       Permíteme esta noche amanecer oliendo a ti entre tus brazos, quiero llevarme en la piel el sabor a sal de tu cuerpo sofocado, llevar tatuadas las caricias de un encuentro apasionado; déjame sentir el placer más ardiente que puedan resistir mis labios. 
 
       Esta noche quiero en nuestra memoria perpetuar este encuentro tan anhelado. 
 
       Quiero sentir el fuego de tu sensualidad correrme lentamente por dentro; quiero agonizar en tus deseos con la plena conciencia de estar fundiéndome a tu cuerpo, de estar disfrutando el inmenso placer que me provoca el calor de tus besos, y toda la pasión que somos capaces de hacer fluir de nuestros cuerpos, en el justo tiempo en que llega el estallido deseoso del clímax de nuestro momento. 
 
       ¡Vamos! No perdamos más el tiempo, ven y enciéndeme la piel, embriágame con el sabor de tus besos y hazme el eterno esclavo de tu cuerpo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sexo es un complemento 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella noche entré en tu cuerpo y juro que mis oídos escucharon los más hermosos Te quiero; no podía creerlo, estaba haciendo el amor con la mujer que amo, con la mujer de mis sueños. 
 
       Todo era emoción, fue impresionante la sensación de recorrer tu cuerpo, sentir tu pasión y la entrega de tus besos; mis labios se quedaron con tu sabor, mis manos se grabaron en tu cuerpo, y en tu espalda quedó dibujado un corazón y un Te amo con mis besos. 
 
       El galope y el roce de tu cuerpo me contaban en sus movimientos lo mucho que como yo anhelabas este momento; tu respiración entrecortada y tu sudor desesperaban por el derribe de los miedos, mientras tus demonios y los míos se encargaban de cumplir nuestros deseos. 
 
       Cuánta sensualidad pude ver en tus cabellos, que alborotados por el momento te hacían morder los labios, confirmando la maravillosa sensación que estaban experimentando nuestros cuerpos. 
 
       Cuánta suavidad sentí en tus senos, cuánta hermosura descubrí en tu cuello y cuánta rebeldía en tus caderas mientras te abrazaba y danzabas cual odalisca sobre mi cuerpo. 
 
       Fue maravilloso sentirte sobre mi pecho, reposando después de aquel desfile de pasión. Aquella noche comprendí que el sexo solamente es un complemento y, que la mayor sensación y satisfacción de hacerlo; es cuando te encuentras en la intimidad, al desnudo y recostada sobre mi pecho. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi diosa pasional 
 
      
 
      
 
      
 
    Bella y sensual, preciosa en su totalidad, así eres tú, escultura tallada en la más fina madera de fragancia especial y natural. 
 
       Eres hoguera encendida en espera de mis caricias, eres mi diosa y la mayor de mis fantasías, mi delirio, mi ansiedad y un sueño con la más bella de las sonrisas. 
 
       Eres monumento al deseo, de labios carnosos donde nacen los besos más intensos y tus brazos son el abrigo placentero en mis noches de frio invierno. 
 
       Bella y sensual, eso eres tú, el amor de carne y hueso, de cuerpo bello donde mueren y resucitan mis deseos. 
 
       Tu desnudez es un sueño, y recorrer tu piel un privilegio que poseo cuando de sur a norte, con mis labios, voy escribiendo versos sobre tu cuerpo. 
 
       Amarte es un placer cuando el deseo despierta entre mis brazos, cuando tus ojos se asoman entre tu cabello alborotado y me dicen: Te amo, cuando tus labios beso a beso me lo están confirmando. 
 
       El amor y la pasión llevan tu nombre; tu piel y la mía tienen la más hermosa poesía escrita en las caricias de nuestras noches. 
 
       Eres el amor y el mayor encanto de un amanecer, la pasión hecha mujer, el fuego que me hace arder y lo más valioso que la vida me pudo conceder. 
 
       Eres bella y sensual, mi diosa pasional, mi religión, mi paz y, de mi corazón la otra mitad; eres el sueño más hermoso que el destino me dio la oportunidad de consumar. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    No es solo el orgasmo 
 
      
 
      
 
      
 
    No es solo el orgasmo, es el tiempo, son tus besos, es ese minuto en que tus ojos y los míos se encuentran y me invades por completo. 
 
       Son tus ojos, son tus labios, son tus senos tan erectos y perfectos, es el fuego ardiente que provocas en mi pecho. 
 
       Son tus caderas en constante movimiento sobre mi cuerpo dejándome sin aliento, son tus manos recorriendo mi piel hasta que se entrelazan con las mías, y los gemidos se acompañan de caricias. 
 
       No es solo el orgasmo, es la pasión que llevas dentro y la forma en que te entregas al amor, colmando mis deseos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Provócame 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encanta verte semidesnuda provocándome en exceso, es todo un deleite de placer observarte de un lado a otro con la botella de vino mojándote los labios y con tus movimientos que me vuelven loco, deseando ansiosamente tenerte entre mis brazos. 
 
       Muero por despojarte de lo que llevas puesto y lamer tu cuerpo con una delicada y milimétrica precisión, desde el cuello hasta donde el ombligo pierde su nombre, antes de que puedas susurrarme al oído lo que te excita sentirme sobre tus senos, que de mis labios voy dejándolos totalmente llenos. 
 
       Te sentaré sobre la barra del desayunador y, lentamente, mientras te beso, me colocaré entre tus piernas, desesperadamente desabrocharé mi pantalón con la ansiedad del encuentro ardiente y deslizaré mis dedos sobre tus muslos, que esperando están a que mis labios terminen el recorrido que los dos estamos deseando. 
 
       ¡Sígueme! Te diré en un susurro muero de ganas porque me cabalgues, por sentirme dentro de tu cuerpo hasta fundirnos y ser una sola piel envuelta de pasión y deseo, una sola piel amándose entre gemidos, susurros y miradas que nos derriten como si fuésemos dos trozos de hielo. 
 
       No podré resistirme a llenar de caricias tu espalda, no podré resistirme a controlar desde tus caderas con mis manos tus movimientos, y tampoco pondré resistencia a la cercanía de mis labios con tus senos. 
 
       No dejaré de repetir tu nombre y un Te amo, es excitante el alboroto de tus cabellos sobre mi pecho. 
 
       Eres un huracán de fuego moviéndose sobre mi cuerpo.  La sensación más adictiva, el placer que quiero repetir todos los días. Eres pasión y fuego perverso que me lleva al cielo en una majestuosa agonía. 
 
       Me encanta verte desnuda deslizando por mi pecho. Me seduce la sensualidad de tus movimientos y sentir el fuego de tu cuerpo. Adoro la textura erizada de tu piel cuando te devoro a besos y juntos alcanzamos la erupción provocada por la desesperación ardiente, y el sobrecalentamiento de nuestros cuerpos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El pecado lleva tu nombre 
 
      
 
      
 
      
 
    Bella y sensual, erotismo puro caminando desnuda sobre la alfombra con una botella de whisky en las manos, preparando el escenario para una noche seductora. 
 
       Eres un diablo encantador disfrazado de ángel enamorado, que me incita a conocer la perversidad de la noche a tu lado, mostrándome una seducción total al morderte sensualmente los labios y, al contornearte haciendo mi cuerpo estremecer y a mis ganas por ti desesperando. 
 
       Te abalanzas y me tomas, me seduces a tu antojo, me haces presa de tus fantasías; eres la invitación al pecado haciendo de mi cuerpo cuanto quieres, llevándome al delirio si lo deseas, porque en tus manos me tienes. 
 
       Recorres mi pecho lentamente hasta mi vientre sin detenerte, me erizas la piel haciéndome sentir un placer ardiente, para después posar tus caderas donde puedas cabalgarme lentamente... 
 
       Me das tus labios en besos candentes, me invitas a tus senos y mis manos pierden el freno negándose a limitarse ante tu delicioso infierno. 
 
       Magistral encuentro el de nuestros cuerpos, excitante recorrido sobre tu pecho y un deseo incontrolable invadiendo nuestros cuerpos entre besos y caricias irrazonables. Estar en ti es estar más allá de lo imaginable. 
 
       Grandiosa sensación la de tus movimientos, majestuosa cabalgata encendiendo fuego, hoguera insaciable, laberinto de pasión entre besos interminables. 
 
       Eres sin duda la antesala al infierno, no cabe duda de que el pecado lleva tu nombre; y tu piel, el más candente fuego y un incontrolable deseo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Escribiré sobre tu cuerpo 
 
      
 
      
 
      
 
    Desnúdate esta noche, hoy escribiré mis letras en tu piel, esta noche nacerá el más bello de los poemas, plasmaré sobre tu cuerpo todos mis deseos con letras de fuego. 
 
       Espérame desnuda con la tenue luz de la lámpara de tu alcoba, espérame encendida, esta noche quiero descubrirte, quiero sentir la vibración de tu cuerpo, quiero esculpir con tu figura una ardiente noche, que la lujuria nos envuelva en un derroche pasional de deseos. 
 
       Esta noche mis letras hablarán de ti, derramaré mi tinta sobre tu piel, amaré tus senos y devoraré tus labios sabor a miel hasta amanecernos. 
 
       Esta noche dejaré en tu cuerpo huellas de una cita inolvidable, dejaré en tu piel mis versos imborrables, una historia de amor inigualable y después... después vendré cada noche para convertirla en nuestra noche, te besaré como nunca te ha besado nadie, lo demás... será fascinante. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fuego en la sangre 
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy tengo fuego en la sangre, a ti en la mente, entre mis manos el deseo de tu cuerpo, y en mis labios el mejor de los besos para darte.  
 
       Mi olfato está despierto a tu aroma, tengo la inmensa tentación de querer deslizarme sobre tu cuerpo.  
 
       Siento el alma sofocarse por ti en este ambiente que tu presencia ha creado; la pasión golpea en mi pecho cual ola embravecida contra la roca, y no es otra cosa que el deseo de tener tu piel entre mis brazos. 
 
       Sentirte cerca es mi deseo. Eres todo un compendio de emociones y sueños intensos. Eres calma, huracán, mi paz y mi desequilibrio. Eres mi principio, mi fin y el despertar de mis sentidos. Eres ardiente, alucinante y sabes que me tienes en tus palmas, me sabes tuyo sin condición, sin manera de poner resistencia a tus encantos. Eres la cara del deseo con labios de sabor a pasión. 
 
       Estamos a punto de llevarnos a nuestros secretos, a entregarnos sin remedio, estamos a punto de amarnos, de sentir nuestros cuerpos al desnudo y aprendernos de memoria al calor de los besos más intensos. 
 
       Estoy deseoso de tus caderas, de anidar en tus muslos, de beber en tu manantial y de correr sobre tu vientre hasta llegar a tus senos ardientes, que ansiosos esperando mis labios están. 
 
       Bésame desmesuradamente, atrevidamente, vivámonos hoy que el mañana es incierto, mátame estas ganas de amarte... árdeme sobre tu cuerpo. 
 
       Hoy tengo fuego en el corazón, tengo un cúmulo de amor para entregarte, esta noche es nuestra, reinventemos las caricias y explotemos juntos conectados a este pasional momento. 
 
       Hoy tengo fuego en la sangre, te necesito y tú me necesitas, estamos atrapados en la hoguera del deseo, nos derretimos de pasión, nos amamos, lo sabemos y, esta noche, sin duda, yo seré tuyo por siempre, y tú serás mi universo, mi tentación... mi más sublime deseo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    La poesía ardió 
 
      
 
      
 
    La poesía ardió cuando llegó la inspiración y comencé a detallar en versos el deseo de vivir la pasión de tu cuerpo. Ardió cuando en mis letras comencé a recorrer palmo a palmo la belleza de tu piel, cuando fui plasmando uno a uno los momentos en el que el placer nos dominó por la pasión de los besos, con el deseo de que no llegara el amanecer. Ardió cuando comencé a describir en mis versos las caricias inconfesables que mis manos te dieron aquella noche en la que me hiciste cómplice de tus deseos, cuando entre párrafos te encontraste sobre mi cuerpo, cuando detallé con precisión mis manos en tus caderas y en cada uno de tus sensuales movimientos. Ardió cuando en tu cuello se desataron todas las emociones y sensaciones que nos envolvieron en fuego, llenando el ambiente de pasión cuando entre candentes besos tus piernas abrazaron mi cuerpo, cuando la pasión nos hacía perdernos y yo besaba cada pliegue de tu piel sin más deseo que sucedernos, cuando escribí en versos tan sublime suceso, cuando quise dejar plasmada la historia de nuestro delicioso encuentro. La poesía se incendió al recordar la belleza de tu espalda y de tus senos, la hermosa curva de tu cintura y tu manera tan especial de depositar en mis labios tus besos. La poesía ardió y se interrumpió cuando me ganó el deseo y la necesidad de salir a buscarte para amarte nuevamente y… dejar para después los versos.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Delicioso encuentro 
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy tengo el deseo de recorrer tu cuerpo, de deslizar poco a poco por tu piel todo lo que llevas puesto. 
 
       Hoy tengo el deseo incontrolable de devorarte a besos, de anidar en tus labios y resbalarme por tu cuello, de perderme en tu vientre y anclar mi barca a tu muelle. 
 
       Quiero saber cuántas caricias puedo tatuar en tu cuerpo y, cuando besos pueden caber mientras nos entregamos por completo. 
 
       Esta noche tengo el deseo de amarrarme a tus piernas, de sentir entre movimientos la suavidad de tus caderas y, detener con mis labios el vaivén de tus senos mientras nos sucedemos. 
 
       Hoy tengo el deseo de fotografiar con mis ojos la belleza de tu espalda y justo cuando el placer esté en su máximo momento, cuando entre gemidos me mires a los ojos, apenas pudiendo ver tu rostro por el alboroto de tus cabellos. 
 
       Esta noche tengo hambre de ti, del sabor de tu cuerpo, de tus caricias íntimas de fuego, tengo ganas de amarte y del más delicioso encuentro. 
 
       Esta noche tengo el deseo de desnudarte mientras te humedezco a besos, mientras mis manos sin decoro cruzan de norte a sur escaneando cada milímetro de tu cuerpo. 
 
       Esta noche resucitaré en tus brazos, esta noche no pondré freno a mis deseos, esta noche haré contigo todo lo que hemos hecho en nuestros sueños. 
 
       Esta noche cabalgarás conmigo, te aferrarás fuerte a mi pecho y empapados terminaremos abrazados con la sensación maravillosa de haber dejado fluir este deseo, que por fin pudo ser realidad, al salir de nuestros sueños. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo las sábanas 
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo las sábanas somos todo lo que queremos; somos un amor inmenso; un par de almas explorando nuestros cuerpos; somos literatura poética amándose entre versos; una línea delgada entre la realidad y el sueño; somos dos amantes descubriendo el sexo entre besos y caricias, ardiendo en nuestro propio fuego. 
 
       Bajo las sábanas somos el amor en su esplendor con un toque perverso, triturándonos las ganas de devorarnos lento, disfrutando cada milímetro de nuestros cuerpos; somos beso prohibido; somos pasión y fuego; somos todo aquello que siempre será secreto; somos deseo inconfesable poseído por el desenfreno. 
 
       Bajo las sábanas solemos ser pecado, camino al infierno sin arrepentimientos; somos un amor intenso envuelto con sabor a besos de fuego. 
 
       Bajo las sábanas somos tierra virgen explorada con nuestros dedos; somos fantasía deseada por terceros; somos todo aquello que nadie se imagina, cuando frotamos nuestros cuerpos, cuando nos fundimos entre sombras como si mi pecho fuera la continuación de tus senos; somos dos pieles en una; somos un hermoso sueño porque a pesar de todo lo que es imposible que contemos, nos amamos y somos la verdad de un amor sincero. 
 
       Lo que pasa bajo sábanas solo tú y yo lo sabemos, y ese es nuestro secreto, la receta para la mejor complicidad, para la magia que tenemos cuando en la intimidad, entre besos y caricias, hacemos la perfecta mezcla... entre el amor y el sexo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasión dominante 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasión dominante sobre mi cuerpo, eso eres tú... diosa de fuego danzando sobre mi piel, beso extremo donde la carne se estremece y siente la vibración de los deseos. 
 
       Mujer amante, que en tu cuerpo llevas la hoguera incitante para hacerme arder en tu infierno, pasión envolvente que me invita al derroche de besos sobre la piel, en esta noche donde hemos reinventado el sexo. 
 
       Eres belleza exuberante que me hace presa de sus más íntimos deseos y secretos fascinantes. Me haces volar cuando estás recorriendo mi pecho, cuando posas tus labios en los míos, mientras tus caderas no cesan sus sensuales movimientos sobre mi cuerpo. 
 
       Mujer que haces arder la habitación, que entre sábanas me has hecho descubrir la pasión y el amor intenso, eres única, majestuosa dama de mis delirios... mujer de mis excesos. 
 
       Pasión dominante que aferrada a mi cintura tus piernas son cadenas, que entre miradas perversas me gritas que me deseas, y con el sonido fascinante de tu respiración acelerada al oído, me lo demuestras. 
 
       Adorable amante de mis horas, de mis noches; adorable amante cautivadora y seductora, ser tuyo es una deliciosa fantasía cumplida entre las sombras, estar contigo es madrugada llena de caricias y besos sin medida. 
 
       Pasión que roba mis sentidos, que acelera mis instintos, que arrebata mi cordura, eso eres tú, pasión que altera las ganas de recorrerte y hacer nido en tus dunas. 
 
       Perfecta fusión de pieles cuando, entre el fuego de nuestra pasión y lujuria, fundida está tu piel a la mía, cuando dentro de ti me encuentro y sin palabras, solo con la mirada me aseguras que eres mía. 
 
       Pasión dominante que me abraza a su cuerpo, que tus senos se fusionan con mi pecho, que tus labios embonan perfectamente con mis besos. 
 
       Pasión dominante de cuerpo a mi medida, eres la mejor de las amantes de noche y de día.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Veinticuatro horas 
 
      
 
      
 
    Te propongo un café y un par de besos. 
 
       Te propongo sentirnos la piel en un mágico momento. 
 
       Te propongo olvidarnos solo por hoy de las obligaciones, y hacernos el amor al amanecer, consintiendo a nuestros sentimientos. 
 
       Te propongo veinticuatro horas de ti y de mí, de caricias de fuego, de pasión sin frenos, de besos con sabor a deseo. Veinticuatro horas de amor y sexo, de ese que tiene cara de infierno, pero que nos hace acariciar el cielo. Veinticuatro horas olvidándonos del mundo, olvidándonos de todo aquello que no tenga que ver con nosotros. Veinticuatro horas envueltos en sábanas, comiéndonos a besos, dejándonos la huella de nuestros labios al recorrido de nuestros cuerpos. Veinticuatro horas de caricias, de secretos develados, de deseos consumados, de cobijarnos entre los brazos. 
 
       Te propongo cabalgar sobre mi cuerpo en medio de una hoguera. 
 
       Te propongo fundirnos el cuerpo disfrutando, segundo a segundo, el calor de tu vientre en continua pasión, y saciarnos los labios beso a beso. 
 
       Veinticuatro horas, amor mío, con tu espalda, con tu cuello, tus caderas y tus senos, con mi pecho, con mis brazos, con los tuyos y nuestros labios, disfrutándonos, amándonos, siendo tú y yo la única razón, porque nos amamos, porque lo queremos, lo deseamos, porque lo merecemos.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    El sendero de tu piel 
 
      
 
      
 
    Tenerte entre mis brazos, realmente es fantástico. Recorrerte con mis labios es impregnar en ellos la esencia del amor a su paso. 
 
       No hay palabras para describir la sensación de las caricias en mis manos y mi sed al recorrer el sendero de tu piel. La maravilla de sentir el calor de tu cuerpo entre mis brazos, tan solo de pensarlo me hace estremecer, pero vivirlo es una hoguera de pasión, avivada hasta el amanecer. 
 
       No hay belleza más pura que la de viajar en tu piel, no hay besos más intensos que aquellos que hilvano desde tus cabellos hasta tus pies.  
 
       Disfrutar y saborear tus labios, mientras abrazados, sutil y elegantemente, no te dejas de mover, es como inundar mi cuerpo de pasión y de placer, es viajar al paraíso y nadar en el manantial de la desnudez de tu piel, es como alcanzar las estrellas y tocarlas, antes de que se despidan con nuestro amanecer. 
 
       Amarte es un placer; es tejer fantasías y vivirlas en tu piel; es hacer una poesía que en nuestro vientre no dejara de arder; es tu pecho y el mío en un constante beso; es el roce de tus labios invitándome a tu cuerpo para entrar en tu templo, adorarte y perpetuar el momento tan intenso, en que la erupción de nuestros cuerpos nos haga estremecer; es como eternizar la pasión cual poesía en el papel; es como dejar las huellas de mi amor y mi pasión en el sendero de tu piel. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    A tu lado 
 
      
 
      
 
      
 
    De noche, a tu lado, los susurros son la llave del deseo, tu cuerpo es hoja en blanco, y mis labios la pluma que ansiosa escribirá una nueva historia sobre tu cuerpo. 
 
       Bailaremos descalzos sobre la alfombra, el vino espumante estimulará el deseo y las ansias por devorarnos palmo a palmo... beso a beso. 
 
       Esta noche celebraremos nuestra pasional locura, y nos descubriremos vulnerables a las caricias de fuego, en un recorrido de pies a cabeza por nuestros cuerpos. 
 
       Nos embriagaremos de amor y de deseo, nos despojaremos de todo aquello que nos estorba, específicamente de los miedos, los prejuicios y, por supuesto, también de nuestras ropas. 
 
       Deslizaré por tu piel cada una de tus prendas para descubrir la belleza que está aguardando por las caricias de mis manos y el recorrido de mis labios por tus piernas. 
 
       Esta noche habré de darte cuánto me pidas con la mirada, bailaré al ritmo de tus caderas, y en nuestra piel llevaremos grabada la huella de la pasión naciente de nuestra hoguera. 
 
       Esta noche prometo que dejaré caer todos los velos que te cubren para sumergirme en tu cuerpo. 
 
       Esta noche entraremos a la antesala de los infiernos, a tu lado descubriré y me impregnaré de la fragancia de tu cuerpo. 
 
       Esta noche recorreré tu espalda con mis dedos, tú desesperadamente recorrerás mi cuello con tus labios y después... lentamente te irás deslizando por mi pecho. 
 
       Hoy derribaremos la muralla de los pretextos, esta noche seré tuyo y tú, mía, como desde hace tiempo los estamos queriendo. 
 
       Esta noche viviremos todas las fantasías que hemos imaginado, no habrá límites al estarnos sucediendo, nos amaremos hasta saciarnos, hasta amanecernos. 
 
       Te ves hermosa con esa lencería negra cubriendo parte de tu cuerpo. Esta noche quiero derretir este hielo en el fuego de tus caderas. No me importaría enamorarme, si a tu lado he de reinventar esta noche el amor y el sexo. 
 
       Estás hermosa y me encanta tu cuerpo, por cierto... mi color favorito es el negro. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche del deseo 
 
      
 
      
 
      
 
    Acercaste tus labios y fundiste tu pasión con un beso sobre los míos, sentí el vibrar de tu cuerpo al recorrer con mis dedos tu espalda al desnudo, mientras pegada a mi pecho nos olvidábamos del mundo. 
 
       Seduje tu vientre con mis labios y aprendí a leerte con mis dedos, para descifrar la textura y la pasión que había en tu piel, mientras en ese vaivén de caricias, mis labios regresaban al punto de partida para contarte en un beso, necesariamente largo, todos los deseos que con tu complicidad ansiaba que lleváramos a cabo. 
 
       La hoguera estaba encendida, el reloj marcó la hora cero, momento en el que comenzaría el ritual, besos a fuego lento y caricias con matices de malicia sobre nuestros cuerpos. 
 
       La luz era lánguida y tanto el deseo por tenernos que, la respiración se agitaba y nuestros labios se buscaban como queriendo devorarse a besos. 
 
       Tu mirada y la mía constantemente chocaban, contándose secretos apasionados en un ruego por poseernos, haciéndonos saber que urgentemente nos necesitábamos y debíamos sucedernos. 
 
       Tu piel erizada sobre la mía, cual manto de seda se deslizaba sobre mi cuerpo, moviéndose con especial deseo al ritmo de tus caderas, mientras yo te cubría de besos. 
 
       La respiración cada vez más acelerada, cada vez más avivando el fuego y, en nuestra cabalgata seguías buscando con tus labios mi cuello, mientras de los míos se escapaba un Te amo, en medio del inmenso placer que estábamos sintiendo. 
 
       Aquella fue la noche del deseo que saboreamos y esperamos por tanto tiempo, donde tú y yo nos visualizábamos amándonos sin ser esclavos de tiempo. 
 
       Fue la noche en la que nos descubrimos nuestros, y quedó claro que después de aquella noche de amor, pasión y sexo... tú y yo no dejamos de pertenecernos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Inolvidable en mi cuerpo 
 
      
 
      
 
      
 
    Te habitaré, haré de tu sangre y la mía una sola, tu boca será la mía, nuestros cuerpos estallarán esta noche entre las sombras. 
 
       Me sumergiré en tus entrañas, mis manos andarán tu cuerpo, mis pies caminarán los tuyos, mis yemas escudriñarán tus rincones más deseados y prohibidos... árdeme la piel con tus labios. 
 
       Cólmame con tu sabor, siente mis labios, aprieta mi cuello con tus muslos y saciemos esta sed de amarnos hasta que nos sorprenda el alba, y se apague la luz de los cocuyos. 
 
       Vuélvete inolvidable en mi cuerpo, haz eco en mi cabeza con tus gemidos llenos de placer, entrégate de tal manera que me hagas tuyo, sin memoria, sin recuerdos de amores pasados... solo tu presencia. 
 
       Derramémonos de amor y placer, terminemos juntos y después, hazme descansar en tus senos, besa mi frente y expulsa un Te amo, como nunca lo he escuchado, como nunca lo has hecho. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amor, pasión y fuego 
 
      
 
      
 
      
 
    Abrázame a tus sueños y conviérteme en la realidad de los pecados que hay en tus pensamientos, entrégame la dulce miel de tus labios y sedúceme sin miedos. Hagamos todo lo que en silencio nos estamos pidiendo, o quizás exigiendo. 
 
       Abrígame en tus brazos y ríndete a la pasión desbordante que estamos sintiendo. Árdeme en tu fuego. 
 
       Recorramos nuestros cuerpos con caricias prohibidas, caricias que estamos deseando desde hace mucho tiempo. 
 
       Déjame el sabor de tus labios en la piel, déjame recorrerte entera, pero lento, saciar la sed atrasada que tengo de tu cuerpo, atar tu vientre al mío y hacer realidad el más sublime de mis deseos. 
 
       Hagámonos el amor, es urgente el deseo de sucedernos, yo apasionado cubriéndote de besos y tú sobre mi cuerpo, en constante movimiento. 
 
       Hagamos de esta fecha todo un acontecimiento, un ritual de placeres en desenfreno, fricción de pieles, caricias y los más exquisitos besos grabados en nuestra piel, como si fuese un blanco lienzo, donde con los labios, iremos plasmando todo lo que estamos sintiendo. 
 
       Entreguémonos sin más preámbulos, amémonos sin más pretextos, hagamos de los suspiros gemidos, desnudemos nuestros miedos y hagamos inolvidable este momento. 
 
       Tus manos en mi pecho, mis manos en tu espalda, mis labios sobre los tuyos, nuestros cuerpos abrazados entre llamaradas, amándose y matándose las ganas sin recelo. 
 
       Abrázame a tu cuerpo y hagamos realidad este sueño, entreguémonos aquí y ahora, en este momento que mi cuerpo está gritando tu nombre y en el que tu piel, excitada en silencio en este ambiente envolvente de amor, pasión y fuego, también me lo está pidiendo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Que el vino sea un buen pretexto 
 
      
 
      
 
      
 
    Tómate una copa conmigo y dejemos entrar al demonio del deseo que tiene rato llamando a la puerta y lo hemos ignorado por completo. 
 
       Bebamos un buen vino y dejemos chocar nuestros labios en un exquisito beso, sin inventar algún pretexto. 
 
       Esta noche quiero embriagarme de ti, de tus labios, de tu cuerpo. 
 
       Esta noche quiero tirar los prejuicios por la ventana y soltar al potro salvaje que llevo dentro, dejarlo correr libremente entre tus brazos, bebiendo de ti hasta tu último aliento. 
 
       Esta noche quiero consumirme en tu cuerpo, despertar contigo abrazado con la resaca de tus besos y tus huellas sobre mi cuerpo. 
 
       El deseo nos invade y nos está quemando por dentro, ambos estamos desesperados por amarnos, por recorrer nuestra piel y entregarnos a nuestros besos; hagamos realidad todas las fantasías que hemos soñado despiertos, hagamos de esta noche un ritual de amor, pasión y sexo. 
 
       Llenemos de caricias nuestros cuerpos y de los más íntimos besos. Amémonos esta noche, y entre tus sábanas detengamos el tiempo. 
 
       Destapemos la botella, bebamos y, entre beso y beso, amémonos esta noche; que el vino sea un buen pretexto. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amarte es un placer 
 
      
 
      
 
      
 
    Amarte es un placer, es un inmenso camino de besos cuando en tus labios me pierdo, cuando te miro a los ojos y ambos sabemos en lo que terminará este juego de arrumacos, y deseo. 
 
       Qué sensación sentirte abrazada a mi pecho, qué belleza ese momento cuando a solas nos devoramos con la mirada y las caricias se desbordan envolviendo nuestros cuerpos. 
 
       Excitante escalofrío el que nos recorre por dentro, cuando nos despojamos lentamente de nuestras ropas y nos descubrimos al desnudo con inquietante deseo, cuando al mirarnos a los ojos sabemos que ya nos hemos amado con el pensamiento. 
 
       Un poco de blues, un vino y todas las ganas ambientando el momento en el que tus labios y los míos, después de besarse, van deslizándose lentamente recorriendo nuestros cuerpos, como queriendo tatuar la pasión que nos está enloqueciendo. 
 
       Es tanta la ansiedad por sentirte que no puedo esperar para entrar en tu cuerpo, pero el ritual de caricias y besos es tan delicioso que estamos prendiendo fuego, antes de arder en el más sublime, magistral y sensual de los infiernos. 
 
       Maravilloso es el camino desde tus tobillos hasta tus muslos, qué sensación tan escalofriante y reconfortante la de tu vientre, cuando fundido al mío hierve y me indica el camino hacia tus senos. 
 
       Exquisito el vaivén de tus caderas en la danza de la pasión sobre mis muslos, qué caricia tan suave la de tus labios sobre los míos, cuando en nuestra cabalgata hemos perdido el control de los sentidos y, lo único que deseamos es calmar la sed y el hambre atrasada que nos tenemos. 
 
       Amarte es un placer, el roce de tu piel es lo más emocionante cuando nos amamos y podemos sentir la deliciosa mezcla de un intenso amor con la pasión, fuego y deseo, siendo esta la diferencia de las sensaciones que pudiéramos encontrar en otros cuerpos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sedúceme sin prisas 
 
      
 
      
 
      
 
    Sedúceme sin prisas, esta noche no quiero saber de manecillas, el tiempo es efímero y hoy deseo disfrutar como nunca tus caricias.  
 
       Quiero dibujarte con mis dedos y escribir uno a uno mis deseos en tu cuerpo, quiero conservar en mi mente la fotografía de este fascinante momento, despertar abruptamente y sin miedos los demonios que ambos llevamos dentro, y descubrir la belleza de tus senderos en cada pliegue de tu cuerpo, quiero entender la maravillosa sensación de amarte, haciendo a un lado todos los pretextos. 
 
       Esta noche quiero descifrar la línea de tus labios, quiero con besos confesarte todos mis secretos, quiero ahogar entre tus brazos todos mis pecados y hacerte saber que, además de este enorme deseo, eres tú la mujer con quien quiero perderme en este excitante infierno. 
 
       Sedúceme sin freno, sin que sea un obstáculo el tiempo, sin que nos importe si está amaneciendo. 
 
       Ámame y no me dejes escapar esta noche del calor de tu cuerpo, no me dejes sin la total satisfacción de habernos entregado por completo. 
 
       Déjame sentir la bella sensación de caminar mis manos sobre tus senos, funde mis muslos a tus caderas con la danza de tus sensuales movimientos y, mientras tanto, mírame a los ojos para saber que es verdad todo lo que estamos sintiendo. 
 
       Hagamos el amor como si no hubiera un mañana, como si quisiéramos de momento arrebatarle al destino la libertad de conocernos, y no depender de que él quiera hacernos vivir un encuentro maravilloso y provocar que nos estemos sucediendo. 
 
       Sedúceme sin miedo, hazme sentir que eres tú con quien quiero arriesgar todo lo que tengo, mi libertad puedes, desde hoy, quemarla en tu fuego, porque desde esta noche tú y yo seremos la magia, la complicidad, la seducción y la consumación de un amor rebosante y placentero. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El mejor de los amantes 
 
      
 
      
 
      
 
    Llévame a tu mundo, piérdeme en tu laberinto, sumérgeme en tus excesos e inunda mi cuerpo de tus besos y placeres más extremos, ámame y recorre mi cuerpo, hazme sentir que es único este momento, quiero ser tuyo de principio a fin sin ninguna reserva, sin que nos importe el tiempo. 
 
       Quiero naufragar en el mar de tus emociones. 
 
       Quiero estar perdido entre tus senos, que entre besos y caricias yo también iré cumpliendo cada uno de tus deseos, que tus muslos sean mi balsa, que me pierdas de locura, apretando mi cintura aferrada con tus piernas. 
 
       Quiero amarte hasta que tu cuerpo y tu intimidad sean mi religión y mi bandera.  
 
       Quiero ser tu deseo y el primer pensamiento que a tu mente sorprenda.  
 
       Quiero con mis manos esculpir la maravilla de tu vientre. 
 
       Quiero con mis labios dibujar y tatuar mi nombre en tu entrepierna, saborearte de los pies a la cabeza y convencerme de que no hay mejor amante. 
 
       Quiero aferrarme al movimiento de tus caderas en tu alocado y acelerado galope. 
 
       Quiero perderme contigo, olvidar hasta mi nombre. 
 
       Quiero ser tuyo esta noche y de la pasión hacer derroche. 
 
       Quiero una hoguera en tus brazos y tus labios empapados repitiendo mi nombre. 
 
       Quiero ser para ti el mejor de los amantes. 
 
       Quiero ser tu mejor opción y la resurrección de tus sentimientos.  
 
       Quiero ser aquel en el que pienses, al que necesites, aquel que desees por las noches sobre tu cuerpo. 
 
       Quiero ser aquel del que en cualquier momento te enamores y el mejor de los amantes que hayas vivido en tu hoguera apasionante. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Relatos de pasión y un amor añejo 
 
      
 
      
 
      
 
    La encontré después de algún tiempo por casualidad, ella caminaba de una manera calmada y yo manejaba, cuando de repente la captó mi mirada. Me orillé y le dije: 
 
       —Hola. 
 
       Ella sorprendida me miró, se sonrió y me dijo: 
 
       —¿Cómo estás? Tú eras lo que menos me esperaba esta noche. 
 
       Después de un breve intercambio de palabras, la invité a subir al auto, y para que tengas un mejor contexto de lo que hablo, ella era un amor del pasado y uno de mis capítulos más apasionados e intensos. 
 
       Le propuse una copa por el gusto de volver a vernos y ella accedió, no podía dejar de mirarla mientras manejaba, seguía tan bella como la última vez, pero con un toque de madurez que me fascinaba. 
 
       Entre charla y charla, recordamos momentos del pasado que, de una u otra manera, su paso por mi existencia había dejado huella. Tomé su mano y le dije: 
 
       —Estoy feliz de haberte reencontrado, de volver a verte. Jamás pude olvidar tus labios y los momentos que pasé a tu lado. 
 
       Ella sonrió y apretó mi mano, no sé si quiso decirme algo, pero sin pensarlo, en una calle solitaria, me detuve y besé sus labios. Ella respondió aquel beso y fue como si el tiempo hubiera estado pausado, las caricias poco a poco se fueron intensificando, el calor y nuestro fuego dentro del auto se fue propagando. Estaba oscuro y nosotros estábamos tan ansiosos, retiramos nuestras ropas y nos amamos, nos acariciamos de una manera que para muchos podría parecer prohibida, tal vez en otros años. 
 
       El recorrido de besos en nuestros cuerpos fue delicioso, sus caderas tenían movimientos que, en el pasado, aun con ella, no había experimentado. 
 
       Fue una locura lo que sucedió aquella noche dentro del auto, no pudimos detenernos, ella me cabalgó y nos besamos apasionadamente, mientras lo hacíamos atrapados entre los cristales del auto, que para entonces ya estaban empañados. 
 
       Su cuello era más largo que en otros años, sus labios aún tenían aquel sabor delicioso, pero esta vez con un toque de pecado y mientras la amaba, ella me repetía:  
 
       —¡Te amo! ¡No te he olvidado! 
 
       A esa mujer la amé demasiado, somos un amor añejo que un día nos perdimos y el destino, aquella noche, nos trajo del pasado, quizás para no volver a soltarnos. Fue extraordinario tener otra vez su desnudez entre mis brazos. 
 
       Fue magistral volver a sentir su piel y la calidez de su cuerpo prendiendo fuego al amarnos, fue sensacional el vaivén de sus caderas sobre mis piernas y el calor de sus senos, mientras la abrazaba contra mi pecho. 
 
       Fue sensacional amarla después de tantos años y hacer de cuenta que el tiempo no había pasado; recorrí su piel, fue tan delicioso probar nuevamente sus labios y disfrutar el sabor sin igual de sus besos. 
 
       Al final, nos olvidamos de la copa, creo que ambos fuimos más necesarios en ese momento, que perder el tiempo en una mesa con dos tragos. 
 
       Lo maravilloso y más importante de esta historia, es que como dije antes, volvimos a ser necesarios, el amor revivió y los dos decidimos no volver a soltarnos, estamos conectados al corazón y, tal vez, ese sea el secreto de disfrutar tanto esos momentos en que la pasión nos toca, y enamorados lo hacemos, sin prejuicios, sin control, pero con una forma muy especial y original de sucedernos. 
 
       ¡Qué grata sorpresa!, la de volver a vernos, y qué sensacional ha resultado retomar la historia de nuestro amor añejo, para seguirla escribiendo y consentir al deseo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cierra la puerta 
 
      
 
      
 
      
 
    Cierra la puerta y ven a mis brazos, mírame a los ojos que quiero besarte sin protocolos y arder en tu piel besándote los labios, déjame desnudarte lentamente, besar cada parte de tu cuerpo que se vaya descubriendo, mientras tus prendas van cayendo. 
 
       Esta noche es de nosotros y la disfrutaremos sin recato. 
 
       Esta noche la pasión la beberemos a sorbos agigantados. 
 
       Esta noche tendrás más caricias en tu cuerpo que las ramas que tiene un cedro, y habrás probado todo tipo de mis besos. Me deslizaré de tu cuello hasta los hombros, y mis manos arderán en tus senos.  
 
       Esta noche no habrá misterios, con mis labios viajaré tu espalda y no habrá poder humano que logre que se enfríen estas ganas. Mis labios te cruzarán de sur a norte por completo, tu entrepierna sabrá de mis deseos, sentirá mi pasión y a ti te recorrerán el cuerpo escalofríos internos. 
 
       Esta noche me hundiré en el paraíso de tu cuerpo, y de tu manantial beberé su néctar hasta hacerte vibrar y escucharte gemir de placer, ansiedad y deseo. Subiré por tu vientre hasta encontrarme con tus montañas, y volveré a besarte con desenfreno, mientras me pierdo dentro de tu cuerpo. 
 
       Esta noche todo nos importará un carajo, esta noche será nuestra noche y ambos derrocharemos entre las sábanas amor, pasión y fuego. 
 
       Esta noche nos dejaremos tantas huellas en la piel con sabor a no me olvides. Hoy no habrá excusas, tú cabalgarás sobre mi cuerpo, y mis manos agitarán sensualmente tus caderas, antes de perderse entre tus dunas. Hoy a tus labios y a los míos les quedará claro que nos pertenecemos.  
 
       Esta noche se quedará el eco de tus gemidos en esta habitación, y los mil setecientos Te amo que gritaremos en silencio.  
 
       Esta noche cruzaremos nuestras fronteras, nos amaremos como locos, sin pudor. 
 
       Esta noche nos perderemos entre sábanas y habitaré tu cuerpo, tu piel arderá en mis brazos, tus poros estarán impregnados de mí y mi cuerpo quedará repleto de tus besos. 
 
       Esta noche nos entregaremos por completo, llevarás mi nombre en tus labios, y los míos tendrán el sabor de tus más íntimos secretos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Reservado para tu cuerpo 
 
      
 
      
 
      
 
    Es inútil olvidarte si estás grabada en mi cuerpo. ¿Cómo poder hacerlo si mis labios todavía tienen el sabor de tus besos? 
 
       Es inútil tratar de borrarte si mis manos aún pueden sentirte sin tocarte, si tu esencia está en cada poro de mi piel, si aún sigo suspirando por ti y anhelando volver a amarte. 
 
       ¿Cómo poder olvidar tu cuerpo del que está tan impregnado el mío? ¿Cómo deshacerme de todo, si a diario te pienso con la estúpida esperanza de que has de volver? 
 
       No puedo ser de nadie más, ni tampoco lo pretendo, estoy reservado para tu cuerpo, para tus caderas en movimiento, estremeciéndome de placer. 
 
       ¿Cómo poder hacerlo, si contigo he tocado el cielo? No, es imposible olvidar tu respiración agitada sobre mi pecho, y la belleza de tus senos al amanecer. 
 
       No puedo estar con nadie más, ni quiero, estoy reservado para tu piel y, si no eres tú, nada quiero, no me interesa la pasión ni el fuego que en otros brazos pudiera tener... no sentiría el mismo placer, ni sería el mismo amanecer. 
 
       Creo firmemente en el sexo enamorado, no se trata de poseer un cuerpo solamente por querer. Se trata de juntos tocar el cielo, y eso solo tú lo sabes hacer. 
 
       Se trata de suspiros que se conviertan en gemidos, se trata de orgasmos compartidos, de lo espontáneo de los Te amo, se trata de impregnarnos en la piel. 
 
       Yo estoy reservado para tu cuerpo, intacto desde la última vez... esperando que te decidas a volver. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Enamorado de tu sensualidad 
 
      
 
      
 
    Belleza natural, amo tu sensualidad, amo esa manera de invitarme al amor sin hablar, amo tu seducción infalible y total. 
 
       Amo la manera en que me haces fantasear y arder en deseo por quererte amar, amo la sensación de imaginarte en mis brazos, aunque sepa que es algo que sí pasará. 
 
       Qué sensualidad la que tienes al andar, al mirar, al morderte los labios, esa propuesta silenciosa que me haces para besarlos con ansiedad; eres sensualidad natural, seducción magistral cuando lentamente de tus prendas te comienzas a despojar, acelerando mi ritmo cardíaco al saber que te voy a amar. 
 
       Caricias supremas envueltas en fuego, besos inquietos que recorren nuestros cuerpos, roce de pieles que deseosas están por tocar el cielo, humedad sorpresiva y respiración agitada sobre el cuello, una mesa por escenario y todo el tiempo del mundo para hacerlo, sin limitaciones, sin freno. 
 
       Tus muslos presionando mi cadera, mi vientre besando al tuyo, la agitación de tus senos alocados, labios de pasión y gemidos entre cortados al ritmo de movimientos acelerados. 
 
       Dos miradas, un Te amo, un beso apasionado y un constante no pares hasta llegar juntos donde deseamos, a un clímax anunciado y esperado, dos cuerpos satisfechos y un enamorado de la sensualidad natural de tu cuerpo, de ti... y del sabor de tus labios. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Provocativa y fascinante 
 
      
 
      
 
      
 
    Siempre bella y sensual, siempre provocativa y fascinante, desordenando mis ideas y creando en ellas las fantasías más intensas. 
 
       Siempre deseable con ese mordisco de labios invitándome a recorrer tu cuerpo, y enamorándome con la pasión de tus besos que va convirtiendo la cercanía de tu piel en deseo. 
 
       Me fascinas... me encanta perderme en tus labios mientras vas desabotonado mi camisa, y retiras despacio el vestido negro para colmarnos de caricias. 
 
       Me produces tal ansiedad por tu cuerpo que, siempre termino cautivo e indefenso ante tu fuego, y me dejo llevar por tu pasión, al punto de no tener regreso a la cordura en medio de un cataclismo de excitación, donde dejamos de tener autocontrol y entre las sábanas nos perdemos. 
 
       Me fascinas, tu sensualidad me enloquece erizando mi piel con las caricias de tus dedos que van propagando tu veneno por todo mi cuerpo, convirtiéndome en un adicto de ti en medio de la hoguera que ha encendido el amor y la pasión de tu desenfrenado, pero excitante juego. 
 
       Siempre acorralándome y haciéndome presa de tus deseos con tus coqueteos, y esa manera tan tuya de hacerme sentir vivo cuando nos devoramos a besos. 
 
       Cuando cabalgas sobre mi cuerpo con tus cabellos alborotados, y se escapa un gemido entrecortado donde se alcanza a escuchar un Te amo y un No pares porque te estoy necesitando... y es entonces cuando caes exhausta sobre mi pecho, después de haber acariciado a mi lado, por un momento, el cielo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vestida de pasión 
 
      
 
      
 
      
 
    Realmente te ves hermosa al amanecer, con esa sonrisa de paz en el rostro. 
 
       Me gusta tu andar en la habitación envuelta en sábanas, destilando sensualidad a tu paso y maravillando mis mañanas con tus besos. 
 
       Te ves hermosa cuando vas con los pies descalzos vestida de pasión, y en tu mirada se nota el amor iluminado con los primeros rayos del sol. 
 
       Me gusta el olor de tu piel al despertar, la calidez de tus brazos y tu rostro sobre mi pecho.  
 
       Me gusta escucharte suspirar y tu mirada diciéndome: Te quiero. 
 
       Es maravilloso despertar a tu lado sabiéndonos enamorados después de habernos amado y, sin pudor, entregarnos uno al otro nuestro cuerpo. 
 
       Me encanta verte vestida de pasión, jugueteando entre arrumacos sin las manecillas de un reloj que nos presione para separarnos. 
 
       Amo entregarnos al caer la noche y la respiración que grita reclamándonos la piel, anunciando el momento de disfrutar nuestra desnudez entre sábanas cómplices de nuestros secretos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Caricias en la piel 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta noche haremos magia con las manos, llenaremos de caricias nuestra piel, los besos arderán en nuestros labios y haremos el amor hasta el amanecer. 
 
       Hoy habitaré tu cuerpo y nos amaremos a placer, esta noche todo lo prohibido será permitido, las caricias vestirán nuestra piel y nos irán abriendo camino, incitándonos a suceder. 
 
       Hoy nos amaremos por instinto, será una noche larga y llena de placer, esta noche entraré en tu laberinto y con ardientes besos acariciaré con mis labios la belleza de tu piel. 
 
       Hoy no habrá poses, no habrá absolutamente nada que nos impida visitar la antesala del infierno de pasión para consumirnos en la hoguera, donde los pecados pueden ser glorificados. 
 
       Hoy las caricias hablarán por nosotros y no podremos resistirnos a la ansiedad de sucedernos, no podremos resistirnos a tanto beso, de esos que son capaces de erizar y agitar a nuestros cuerpos. 
 
       Hoy mis manos bailarán al ritmo de tus caderas y sus movimientos, hoy el pecado capital de la lujuria lo convertiremos en mandamiento. 
 
       Es tanto el deseo que nos tenemos, que es urgente aislarnos del mundo entero para acariciarnos la piel bajo las sábanas, y dejar fluir la pasión que nos está recorriendo por dentro. 
 
       Esta noche destruiremos los tabúes, esta noche las caricias sobre nuestra piel harán lo suyo, y terminaremos haciendo el amor hasta fundirnos en esta habitación, como a los dos nos venga en gana, haciendo una revoltura de amor y pasión sin un guion, consumando nuestro sueño, cayendo por placer en el exceso, como si estuviéramos reinventando el sexo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Noche inolvidable 
 
      
 
      
 
      
 
    Mis manos recorrieron tu cuerpo, mis labios saciaron su sed de ti, entre caricias y besos me enamoré de tu piel y creció más este deseo, hicimos el amor desquiciadamente, desenfrenadamente, nos devoramos en cada beso y en mi espalda dejabas la huella del placer y del deseo excitante que disfrutabas al sentirme dentro. 
 
       Fue una exquisita locura la que nos invadió en ese momento, no importaba nada, solo queríamos sentirnos, tocarnos y humedecer nuestros cuerpos; devorarnos los labios, acariciarnos el alma, fundirnos la piel... no había en nosotros otro pensamiento. 
 
       Estábamos tejiendo una ilusión sin saberlo, nos estábamos enamorando y convirtiéndonos en algo imprescindible para los dos... estábamos haciendo realidad el más bello de nuestros sueños. 
 
       De mis manos, de las tuyas, de mis labios y los tuyos brotaba tanto amor que nos olvidamos del tiempo, lo único que nos importaba era querernos y no detenernos. 
 
       Nos amamos con tanta pasión, que los Te amo eran una constante repetición y una fascinante sensación al sucedernos, al sentir tan cerca el uno del otro nuestra ardiente piel y las docenas sin fin de besos. 
 
       Qué maravilloso encuentro el de nuestro sexo, qué belleza la luna y las estrellas, cuando de nuestra noche se estaban despidiendo. 
 
       Noche inolvidable en la que sentimos el calor de nuestras manos, el sublime sabor a pasión de nuestros labios, y nos enamoramos acariciando la desnudez de nuestros cuerpos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La sensación de amarnos 
 
      
 
      
 
      
 
    Tu sensualidad me derrite entre tus brazos, me hace volar e imaginar contigo cientos de formas de amar, mientras te estoy besando. 
 
       La suavidad de tu piel me invita a llenar de pasión esta habitación a tu lado, y me lleva al sendero donde cada pliegue de tu piel me está esperando; es indescriptible la sensación de tus besos en mis labios, las caricias están llenas de tu esencia que al cubrir mi cuerpo, centímetro a centímetro, en mi te vas impregnado. 
 
       Me vuelves loco cuando sobre mí estás cabalgando, cuando te muerdes los labios y con la mirada asomada de entre tus cabellos te aferras a mi pecho y me dices Te amo. 
 
       Tus caderas son un maremoto de pasión meciéndose y causando tal sensación en mi cuerpo, que se acelera mi respiración... su ritmo es exacto y al sentir tus movimientos me llevas como imprescindible equipaje al paraíso de los enamorados. 
 
       Las dunas de tu cuerpo son poesía entre mis manos, tus piernas son cadenas en mi cintura y tus labios son la fogata encendida que aviva el fuego de la pasión, que intensifica la sensación de amarnos. 
 
       Las horas se detienen, no hay manecillas que nos apresuren, no existe amanecer que con nuestra pasión termine, no existe nada más importante que tu cuerpo y el mío en una entrega constante y sublime. 
 
       Tu sensualidad me enloquece y mi pasión entre tus brazos crece, tu cuerpo y el mío se humedecen y, en tu espalda con besos he dejado los mejores versos dedicados a una noche inolvidable, donde tu cuerpo y el mío han disfrutado una pasión sin límites, en donde el amor y la pasión se fusionaron, confabulando con alevosía para enamorarnos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La sensualidad está en tu mirada 
 
      
 
      
 
      
 
    La sensualidad nunca fue tan perfecta, hasta que te vi sentada frente a mí, invitándome de una manera provocativa a sentir tu pasión, envolviéndome con tu mirada. 
 
       En esos momentos sentí una gran ansiedad de ti, no había otra cosa en mi pensamiento que no fueras tú entre mis brazos, en un ritual encendiendo fuego con nuestros besos, devorando piel con nuestras manos, enredados en las sábanas rozando nuestros cuerpos, matando nuestras ganas y respirando la pasión que nos acorrala en ese momento. 
 
       Sentir tu piel sobre la mía meciéndose como embarcación en medio de una tormenta de fuego, donde tu respiración y la mía se aceleren en cada movimiento, donde el vaivén de tus caderas te haga inolvidable, donde mi piel grite tu nombre, y el placer llegue hasta lo inimaginable. 
 
       Hasta que nuestro instinto sea incontrolable fundiéndonos la piel en un derroche de pasión inigualable, donde los minutos corran lento y podamos sentir la intensidad de nuestro fuego. 
 
       La sensualidad está en tu mirada y en tus labios tan perfectos, en esa mente traviesa que juega con mis deseos hasta provocar el estadillo del volcán pasional que hay en nuestros cuerpos. 
 
       Tu sensualidad es fascinante, es inevitable no caer en los excesos, es inevitable no seguir tu juego cuando con la mirada me transmites tus deseos. 
 
       Tu sensualidad es dominante, es un arma secreta para hacer de nuestras noches pasajes de nuestras vidas inolvidables, es una manera de decir Te amo y, con ello, reafirmar que además de amarnos, tú y yo somos los mejores amantes. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con sabor a pasión, amor y deseo 
 
      
 
      
 
      
 
    Mujer hermosa, apasionada, preciosa diosa que me derrites en tu mirada, mujer que desorbitas el eje de mi vida, que humedeces mis noches entre sábanas y caricias. 
 
       Mujer que llevas en tu cuerpo un potro desbocado, sometiendo a mi cuerpo a tus más íntimos deseos con un toque sublime de excitación y pecado. 
 
       Mujer que sabes vibrar entre mis dedos, cual guitarra apasionada y afinada, que suenas como un blues y, si al ritmo le añadimos besos, puedes sonar como el más delicioso de los boleros. 
 
       Dame el secreto de tus besos, piérdete en mis brazos, deja caer la lencería que hay en tu cuerpo, déjame beberte cual manantial en los labios del sediento. 
 
       Yo también con mis labios cubriré tu cuerpo, me aferraré a tu cintura y a tus senos, recorreré tu espalda desnuda con mis besos, estaremos tan fundidos el uno al otro, que habrá momentos en que no sabremos donde empiezan y donde terminan nuestros cuerpos. 
 
       En esta luna llena experimentaremos los orgasmos más intensos, descubriremos si una noche es suficiente para realizar nuestros deseos, para soltar y darle libertad a la pasión que llevamos dentro y, para saber cuántos besos pueden caber en tu cuerpo. 
 
       Esta noche está para amarnos sin tregua, perdidos del mundo entre cuatro paredes y un techo, donde no haya más sonido que tu voz en mis oídos... donde todo sea placer expulsado entre gemidos. 
 
       Mujer intensa que me pierdes en tus redes, que desatas uno a uno a mis demonios, que tus labios me enamoran lentamente, cuando esparces tu sensualidad sobre mi cuerpo. 
 
       Erotismo en movimiento de caderas imponentes, cabalgándome y aferrándote a mi pecho, éxtasis sublime son tus movimientos, eres arte entre mis brazos, eres fuego que me abraza, luz de luna, estrella espolvoreada haciendo realidad el más candente y el más hermoso de mis sueños. 
 
       Eres hermosa, eres la sensualidad hecha mujer, eres pasión, amor y deseo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sentir tu cuerpo 
 
      
 
      
 
      
 
    El placer de sentir tu piel es indecible, es la sensación más sublime, es apasionante recorrerte a besos, y deslizar por tu espalda mis dedos; amarte es una cascada de sentimientos, es esculpir con mis labios la sensualidad de tus senos y sentirte estremecer entre mis brazos, es el viaje más excitante de ida y de regreso al cielo. 
 
       Es magistral sentir tu cuerpo, leer tus ojos al sucedernos, es la pasión abrazada a mi pecho, es la ternura y la perversión, es una lucha entre el cielo y el infierno por realizar nuestros deseos. 
 
       El placer de sentir tu piel es una sábana de fuego, es una hoguera donde una tras otra nuestras fantasías se van consumando y consumiendo. 
 
       El ritmo de tus caderas es la pasión más excitante que las mías han bailado, el eco de tu voz es el sonido más apasionado que mis oídos han disfrutado, tu piel tiene el sabor que jamás hubiera imaginado y... amarte es una maravilla, es difícil de explicarlo, porque para tanta belleza no existen palabras en el diccionario. 
 
       Sentir tu cuerpo es lo más delicioso que el mío ha experimentado, sentir tus besos en la intimidad, en espacios de tu piel y de la mía que jamás antes han sido habitados. 
 
       Y esa sensación de llegar al final y explotar al mismo tiempo es un Te amo prolongado, que gritan nuestros poros en el preciso instante en que el fuego se abraza con el hielo, en el preciso instante en el que tu cuerpo y el mío han confirmado que el amor y la pasión son mucho más que sexo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Noche de pasión, seducción y fuego 
 
      
 
      
 
      
 
    Me fascinas, me encanta tu coqueteo, me gusta la manera en que me vas acorralando con tu fuego; me encantan tus labios y tu sensual lencería en color negro, me gusta tu misterio y la manera en que logras provocar y enardecer mi cuerpo. 
 
       Me seduce la manera en que de la nada llegas a mis pensamientos, con el erótico deseo de recorrerte; me gusta contar las horas para la llegada de nuestra cita de fuego, donde la pasión que vamos acumulando nos lleva poco a poco a la excitación de amarnos con desenfreno. 
 
       Te dije que me gustaba el color negro y cómo luce en tu cuerpo, y de solo imaginarte entre mis brazos, sin que lo sepas, a mis demonios los estás seduciendo. 
 
       No sabes el desfile de fantasías y deseos que pasan por mi mente en esos momentos, y debo confesarte, que hace ya tiempo que estoy queriendo acortar la distancia para recorrer con mis labios tu cuerpo, para que mis manos bailen al ritmo de tus caderas, en una magistral cabalgata que nos deje sin aliento. 
 
       Te deseo y esto no es un secreto, porque bajo las sábanas me gustaría realizar contigo todo aquello que en mi mente ya hemos hecho, y vivir la experiencia inolvidable de tener entre tus brazos una sublime noche de pasión, seducción y fuego. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entre el amor y el sexo 
 
      
 
      
 
      
 
    Entre el amor y el sexo estamos tú y yo comiéndonos a besos, estamos arrebatándonos las ganas y las prendas de nuestros cuerpos. 
 
       Entre el amor y el sexo estamos tú y yo sumergidos en el deseo, recorriéndonos la piel palmo a palmo, beso a beso. 
 
       En ese centro entre la pasión, el amor y el deseo, estamos tú y yo encendidos, envueltos en las llamas de nuestro propio fuego, estamos urgidos del momento, tú mordiéndote los labios, yo recorriendo tu cuello, deslizando por tu espalda una caricia con mis dedos. 
 
       Estamos desnudos en la intimidad, a punto de tocar el cielo, a punto perderme entre tus muslos y sentir tus senos comprimiéndose contra mi pecho, a punto de que tus caderas bailen con erótico movimiento y que se escuchen los gemidos con sensual acento, disfrutando cuerpo a cuerpo la pasión del momento. 
 
       Entre el amor y el sexo estamos tú y yo empapados por completo, impregnados de pecado con matices de delicia y deseo desbordado. 
 
       Y aquí estamos con amor desenfrenado, con caricias tan de prisa, con pasión alborotada y el deseo consumando, con tus labios grabados en mi cuerpo y la huella de los míos en el tuyo, con tu aroma por mis poros transpirando, después de tanta excitación y del clímax anhelado. 
 
       Entre el amor y el sexo tú y yo nos encontramos en la mejor combinación que hemos logrado, devorarnos sin medida sabiendo que nos adoramos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasión y deseo 
 
      
 
      
 
      
 
    Aún recuerdo mis manos deslizándose lentamente por tu cuerpo, y tus ojos exigiendo mis labios en tu cuello, tengo grabada la imagen de tus labios recorriendo sensual y ardientemente mi pecho, aún puedo sentir el cosquilleo de tus cabellos, mientras tus manos caminaban por mi vientre a punto de enloquecerme, sabiéndote deseosa y desesperada por llegar al destino final del recorrido que la sensualidad de tu mirada me anunciaba. 
 
       Todavía puedo sentirte sobre mi cuerpo, aún al pensarte puedo sentir tus movimientos, mi piel vibra y se estremece con el recuerdo del fuego provocado por tus caricias de tan delicioso encuentro, las caricias y cada uno de tus besos siguen vivos en mi piel, eres inolvidable, eres la mejor amante y es por eso por lo que cada día que paso sin verte... más te deseo. 
 
       Aún mis ojos tienen la fotografía de tu imagen recostada sobre la almohada con tu cabello negro, después de una noche en que nuestros cuerpos se amaron e hicieron un derroche de caricias y besos, que quedaron como testigos del mejor sexo que cualquiera de los dos hayamos siquiera imaginado. 
 
       Mis palmas quedaron tatuadas a tu espalda, y tus labios adheridos a mi pecho, tu intimidad y la mía fueron descubiertas en medio de una hoguera, que ardía con tanta pasión y el deseo de hacerte mía. 
 
       Aún tengo el sabor de tu piel en los labios, aún puedo sentirme dentro de tu cuerpo e interpretar tu mirada repitiéndome: No pares, no dejes que termine este momento. 
 
       Deseo tanto tenerte entre mis brazos y repetir, paso a paso, el placer de disfrutarnos, escuchar cómo poco a poco tu respiración se va acelerando y explotar de nuevo, alcanzando el clímax que nuestra ardiente pasión ha provocado. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cascada de pasión 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche cayó y entre mis brazos sentí una cascada de pasión, fue un momento sublime, mi sueño estaba dejando de ser sueño, y en mis labios se escribía una realidad que retumbaba en mi pecho. 
 
       Estabas desnuda frente a mí, y ni la belleza de las estrellas en el cielo, que nos miraban en ese momento, podían compararse junto a ti. 
 
       Mis manos recorrieron tu cuerpo, tus labios dejaban su esencia en los míos, la historia comenzaba a escribirse, por fin logré que fueras mía y, más que mi piel, era mi corazón el que en esos momentos ardía. 
 
       Viajar por las colinas de tu cuerpo ha sido sin duda mi mejor momento, nada grotesco, había mucho amor de por medio y un latir fascinante dentro del pecho. 
 
       Tus muslos reaccionaban a mis caricias, mis manos podían sentir tu piel erizada, y tú me repetías un constante te amo con la mirada, otorgando con ello mayor intensidad a nuestro momento. 
 
       Te amé, nos amamos con un deseo inmenso, con ansiedad acumulada dejamos al desnudo nuestros secretos, y con la yema de mis dedos escribí todos mis sueños sobre la desnudez de tu espalda. 
 
       Es difícil describir todas las sensaciones y emociones que viví a tu lado aquella madrugada, fue una cascada de pasión que me empapaba, era una hoguera de amor en donde tu vientre y el mío constantemente se besaban. 
 
       Tus caderas bailaban un blues sobre mi cuerpo, había tanta sensualidad derrochada en sus movimientos; tanta magia y tantos sentimientos en aquel momento. 
 
       La historia comenzaba y en nuestra piel se iba escribiendo, nuestros labios temblaban, nos amamos como nunca lo habíamos hecho, y en el pensamiento solamente teníamos el deseo de que la noche no terminara, y que no se marchara con el viento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Inundados de amor 
 
      
 
      
 
      
 
    Sedúceme en la tenue luz de tu habitación, hazlo en la intimidad del silencio, hazlo atrevidamente y sin arrepentimientos. 
 
       Desnúdame poco a poco, despiértame el delirio del deseo de tu ser e invítame al placer de recorrer tu piel. 
 
       Quémame en tus brazos, bésame como nunca has besado, con pasión incalculable y hazme sentir como solamente tú lo sabes. 
 
       Provócame el deseo, las ganas de amarte con mis manos, con mis ojos, con mis labios... 
 
       Hazme tuyo, sin importar los daños, desnúdame el alma y piérdeme en tus ojos, bésame con locura, que esta noche en tu cuerpo deseo perder la cordura. 
 
       Sedúceme, desnúdame, provócame, funde mi cuerpo al tuyo, acaríciame hasta que mis poros derramen  la última gota de placer en tu piel, que esta pasión nos llene en una entrega mutua de deseos, ámame hasta que mi cuerpo y el tuyo queden bañados de besos. 
 
       Sedúceme, desnúdame, provócame, hazme el amor, hazme tuyo... 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amor disfrazado de sexo 
 
      
 
      
 
      
 
    Fascinante dama de la noche que me envuelves en deseo cobijando con estrellas mi sueño, despojándome de todos mis miedos para depositar en tus labios mis secretos. 
 
       Dama cautivante de bella figura que recorres con tus manos mi cuerpo, que deslizas tus labios sobre mi pecho, mientras mis manos dibujan en tu espalda nuestros nombres con fuego. 
 
       Mujer de boca exquisita con sabor a mis anhelos que entibias la línea de mis labios con tus besos, que me miras ansiosa invitándome a desmenuzar, uno a uno, los pecados que hay en nuestros deseos. 
 
       Mujer hermosa que indefenso me sometes a tu pasión, disponiéndote a cabalgar sobre mi cuerpo, decidida a dejar en mi piel la huella del amor disfrazado de sexo. 
 
       Todo en esta noche es desenfreno, el oleaje de caricias es indescriptible, nuestros labios han llegado donde nunca lo imaginamos y no existe otra cosa que no sea amarnos en nuestro pensamiento. 
 
       Tus caderas y mis manos se han convertido en el mejor complemento, en un baile de sensualidad sincronizado, donde nuestra respiración lleva el compás de nuestros movimientos. 
 
       Maravilloso momento el cruce de miradas, mientras lo estamos haciendo... sencillamente hermoso ese preciso instante, donde con la mirada nos suplicamos no detenernos hasta que surja de nosotros un Te amo en un quejido prolongado y supremo. 
 
       Hasta que extraviados nos abracemos y, recostada sobre mi pecho, acaricie tus cabellos y esta vez te mire a los ojos y con mi voz te diga que te amo, y que siempre has sido y serás mi mejor momento. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apasionados 
 
      
 
      
 
      
 
    Completamente apasionados, sin dejarnos salir de nuestros brazos, atados por la mirada y adheridos a nuestra piel, amándonos de madrugada. 
 
       La noche grita silencio y las sábanas murmuran gemidos con singular acento, nuestros cuerpos están ardiendo y rozándose con sensuales movimientos. 
 
       Estamos cabalgando en el valle de la pasión, devorándonos a besos, impregnándonos de nosotros, amándonos sin control, sin freno, sin culpa alguna y con la ansiedad enardecida. Somos un par de locos apasionados en busca de las caricias y los besos que nos han de llevar a apreciar en primera fila la erupción de nuestro volcán, en un mar de lava sensual cargado de fantasías y deseos. 
 
       Somos dos seres unidos por el vientre, en constante movimiento, donde la pasión es el aliciente para amarnos y aprender de memoria la línea de nuestros labios, para después escribir con ellos poesía en nuestros cuerpos, sin salir de nuestros brazos. 
 
       Somos dos amantes que solo quieren vivirse, sin más testigos que la noche y una vieja lámpara que refleja nuestras sombras con sensual movimiento en un galope apasionado. 
 
       Somos testigos únicos del fuego propagado en el ambiente, somos dos cuerpos al unísono que no necesitamos decir Te amo, porque al entregarnos siento que tú eres mía y yo soy tuyo para siempre, especialmente desmesurados. 
 
       Somos un par de enamorados apasionados tatuando nuestra esencia en esta noche sin conciencia, llena de sensualidad y fuego, dos seres viviendo un gran amor disfrazado de sexo, firmando un Te amo en nuestros cuerpos y un Para siempre, que después de amarnos, en la quietud del momento, abrazados y ya relajados... sellaremos con un beso. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Historias de medianoche 
 
      
 
      
 
      
 
    A medianoche tu silueta sigílenle invade mi cuarto, las sábanas se deslizan suavemente y te introduces a la intimidad de mi cama con mirada sugestiva y complaciente; entre sombras recorres mi dorso, lentamente, con la boca; tus manos seducen mi piel rindiéndola a tus caprichos, sometiendo mi cuerpo a tus antojos. 
 
       Tus labios alcanzan los míos y se inicia una batalla de caricias entre besos y gemidos, provocando la ansiedad de saciar la urgencia que tenemos por la entrega de toda la pasión que nos debemos. 
 
       Mis labios perdidos en tus labios, mis manos extraviadas en tus muslos, mis ganas en tu cuerpo depositadas y, en el mío, tus caderas aferradas y alocadas por el deseo y la pasión que incendia e invade nuestros cuerpos en cada latido. 
 
       Respiración acelerada, humedad cundiendo nuestra piel, miradas de placer y movimientos al extremo, sin tregua, sin cordura, pero con la plena convicción de que esta noche sea inolvidable en algún lugar de nuestros pensamientos. 
 
       Amantes devorados por el deseo, uñas que se marcan en mi espalda, labios que se quedan como huella en la totalidad de nuestros cuerpos. 
 
       Manos desatadas que en caricias han reconocido y explorado cada pliegue de dos pieles que esta noche se han amado, que aprendieron de memoria la intimidad de los rincones donde otro amante jamás había llegado. 
 
       Miradas satisfechas, cabalgata perfecta, cabellos alborotados, infierno sofocado y una caricia de cielo que al mismo tiempo se ha alcanzado, un Te amo, dos miradas, tres caricias de ida y vuelta, la soltura de tu cuerpo y el descanso de tu cabeza recostada sobre mi pecho. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ella es... 
 
      
 
      
 
      
 
    Ella es un remolino, la corriente que me arrastró río abajo hasta el paraíso donde sus labios y las caricias de sus manos hacen que me sienta vivo. 
 
       Ella es un huracán de pasiones, es la manera más idónea de expulsar un suspiro, cuando en mis labios posa su boca y yo, cual trozo de hielo me derrito; su cuerpo es un laberinto, es templo bendito donde cada noche resucito, es hoguera encendida, donde me quedo atrapado, porque sus besos me impiden encontrar la salida. 
 
       Ella es la sensación más sublime de la entrega de dos cuerpos que se encuentran bañados de pasión, cabalgando desbocadamente el sendero del amor. 
 
       Ella es el principio y el fin de mi pasión, la reencarnación de Afrodita, la sensualidad y el amor, es la flecha perdida de cupido y la he encontrado yo. 
 
       Ella es una mezcla de mujer tierna y perversa en los juegos del amor, es la esencia de una noche pasional que entre sábanas enciende fuego y me roba la razón, es la amante perfecta, es fuente de inspiración, es la extensión de mi cuerpo que de deseo desvanece ante su adorable seducción. 
 
       Ella es el maremoto que descontrola mi embarcación, es fuego lento y placentero que me embruja con su cuerpo y acelera mi respiración. 
 
       Ella, el momento que siempre espero, es total fascinación, su piel el bosque donde me desoriento y me pierdo, cuando sus labios me consumen con sus besos y sus caderas con sus movimientos me llevan a la antesala de su infierno, para después elevarme al cielo, cuando hacemos erupción. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Jamás lo entenderían 
 
      
 
      
 
      
 
    Si el mundo supiera de qué manera en nuestras noches de intimidad a mí te entregas, si supieran de qué manera eres mía en esos momentos en que la música suave nos lleva, y lentamente se consume la vela que es testigo del amor que vivimos cuando cerramos la puerta. 
 
       Más de uno nos llamaría pecado, porque no podrían concebir la manera en que nos transformamos cuando nos despojamos de nuestras prendas, cuando las sábanas se adhieren a nosotros y nuestra piel se eriza al paso de nuestras manos, y nuestros labios se encadenan. 
 
       Se espantarían de cada trazo que en tu cuerpo voy dibujando, y de la manera en que mi cuerpo se va fundiendo lentamente a tu silueta. 
 
       De la manera en que mágicamente pierden el control tus caderas, y del sinnúmero de los Te amo entrecortados que musitamos cuando estás cabalgado sobre mis piernas. 
 
       Condenarían la manera de disfrutarnos, porque no sabrían leer ni interpretar la belleza de la poesía que con mis labios sobre tu espalda voy plasmando cuando te amo. 
 
       Nadie sería capaz de entender nuestra forma de amarnos, nadie podría entender que en esos momentos vivimos para nosotros, y de los prejuicios estúpidos nos olvidamos. 
 
       Solo yo sé lo que hay en las dunas de tu piel en complicidad con mis labios que han sido capaces de descubrir la cantidad de besos que pueden caber en tus senos, cuando mi ansiedad por ti es abrigada por la pasión de tanto deseo acumulado. 
 
       Nadie entendería jamás lo que por nuestras mentes en esos momentos está pasando, nadie entendería que nos dejamos llevar al fuego intenso de nuestro volcán, porque nos amamos, no se imaginan lo que sucede en esta habitación cuando cerramos la puerta, cuando nos entregamos para plasmar tanto amor en nuestros cuerpos con nuestras manos, el amor que con la mirada nos juramos y nos entregarnos toda la pasión que brota por nuestros labios. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Deseo eterno 
 
      
 
      
 
      
 
    El deseo de tus brazos y el calor de tu cuerpo sobre el mío es infinito, es la fantasía más excitante y ardiente de mi mente, es como el deseo que tiene un niño hacia un caro juguete, es alucinante pensarte y aunque suene perverso, es una maravilla amarte en mi mente, recorrer tu piel, fundirme a ti y con mis labios grabar un Te amo en tu vientre. 
 
       El deseo siempre está latente y, aunque quisiera, no puedo arrancarte de mi pensamiento, es tanta la ansiedad que no me importaría consumirme en tus labios lentamente; la sangre me hierve, mi cuerpo enardece y entre mis brazos mantengo avivado el fuego de la hoguera que desespera por tus caderas, la leña arde y mis manos a tu desnudez están prestas para diseñar la pasión que nos espera, y que será reflejada cuando sensualmente te muerdas los labios, que para entonces estarán cubiertos por tu cabellera. 
 
       Tu cuerpo es el sendero donde quiero dejar que corran mis caricias libremente, tu piel es el deseo intenso donde mi amor por ti he de disfrazarlo de sexo con una mezcla de sentimientos, de tal manera que, al hacer explosión, seremos capaces de rozar el cielo. 
 
       El deseo de tu pasión no tiene límites, hay suficiente combustible para hacernos el amor a fuego lento, y olvidarnos de la hora que marquen los relojes en esos momentos. Bien sabes que te amo y que mi deseo no es un antojo, que es el acto más sublime de gritarlo y hacerte sentir en la piel el estremecer de mis sentimientos, es amanecer abrazada a mi pecho, aún con tu aroma y el mío en el cuerpo, sintiendo el anhelo de volver a detener el tiempo para amarnos de nuevo, sabiendo que el deseo de tenernos es infinito, es eterno. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sucédeme 
 
      
 
      
 
      
 
    Ven, sucédeme hoy que deseoso de tus besos estoy, deseoso por recorrerte sin prisas, por disfrutar cada centímetro de tu cuerpo. 
 
       Sucédeme hoy, ven y sofoca este infierno, prueba mis labios y haz tuyo mi cuerpo, hagamos realidad este deseo, que las ansias me están devorando por sentirte entre caricias de pasión que hagan que me derrita sobre tu cuerpo, desliza todo aquello que llevas puesto, árdeme en tu fuego, recorre mi pecho, suéltate el pelo, moja tus labios y deja correr libremente tus besos por todo mi cuerpo. 
 
       Sucédeme hoy que tanto te deseo, hoy que me provocas y seduces con cualquier movimiento, hoy que me estás robando el aliento y que el no amarte está descartado en mi pensamiento. 
 
       Sucédeme hoy que estoy ansioso y deseoso por sentir tu cuerpo, por el roce de tu piel, porque me hagas estremecer en cada beso, y me vuelvas tu amanecer entre tus senos. 
 
       Ven y provoca aún más en mí esta pasión que está dejando de tener freno, porque estar en ti es lo único que me puede resucitar en estos momentos, ahora que al mirarte estoy ardiendo a fuego lento, desata mi locura y entrégate al placer de nuestros labios y nuestras pieles sin censura, al abismo de caricias íntimas en esta noche de luna, a la hoguera encendida del deseo que está clamando sucedernos. 
 
       Entrégate al roce de dos vientres y a las caricias extremas de mis manos sobre tus caderas... sucédeme esta noche, déjame las huellas y el aroma del amor aquí en mi boca, déjame el sabor de tus piernas y de una noche loca. 
 
       Déjame el sabor y el recuerdo de una noche de pasión, de placer, de amor y de tu exquisita seducción. 
 
       Ven y sedúceme sin demora. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Más allá de la banalidad del sexo 
 
      
 
      
 
      
 
    Me fascina el aroma de tu piel, me encanta que seas mi universo y dibujar con mis dedos la galaxia que imagino uniendo los lunares que hay en tus senos; adoro las curvas de tu cuerpo, me gusta perderme entre tus muslos haciendo de ellos mi paraíso, y depositar mis besos en tu vientre, muy cerca de tu ombligo. 
 
       Hacerte el amor es tan fascinante como leer el mejor de los libros, donde cada capítulo es un orgasmo nuevo que nos lleva al infinito. 
 
       La belleza de tu espalda es el claro del bosque donde cada noche desean acampar mis manos, donde desean encender la fogata pasional para que su fuego se propague en nuestros cuerpos. 
 
       Me gusta tu piel mojada y mis labios deslizando por tu cuello, me encanta sentirte excitada y erizada disfrutando mis besos. 
 
       Amo tu cabalgata sobre mi cuerpo, me gusta tu melena alborotada y el vaivén de tus senos, cuando el movimiento de tus caderas se acelera y ni siquiera mis manos pueden ponerles freno; adoro cuando llegamos juntos y exhalamos para recuperar poco a poco la respiración, para que nos regrese el alma al cuerpo, después de que el placer y los gemidos de pasión nos hayan dejado sin aliento. 
 
       Amo tu mirada, después de habernos entregado, y tu cabeza descansando sobre mi pecho; es fascinante escuchar la infinidad de los Te amo que nos repetimos después de habernos amado... más allá de la banalidad del sexo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hazme el amor 
 
      
 
      
 
      
 
    Abrázate a mi cuerpo y hazme el amor como solo tú sabes hacerlo, no tengas contemplaciones con el deseo y comienza a propagar en mí todo tu fuego, hazme el amor sin reservas, sin miedos, hagamos que valga la pena este seductor encuentro y tatuémonos los labios por todo el cuerpo. 
 
       Hagamos historia esta noche, enamorémonos o volvámonos necesarios a partir de este momento de intimidad, donde develaremos uno a uno todos nuestros secretos, hazme adicto a tus caderas y a sus movimientos, hazme esclavo de tu cuerpo y de tus besos... dame a beber de tu sensualidad, porque de pasión estoy sediento. 
 
       Destruyamos los relojes y amémonos sin tiempo, sin que nos importe el amanecer, mientras las sábanas sigan ardiendo y a mis labios los sigan incitando tus senos; devoremos nuestras ansias, quitémonos las ganas que nos tenemos desde hace tiempo y hagamos de esta noche nuestro mejor momento y recuerdo. 
 
       Hazme el amor y desatemos los demonios que llevamos dentro, hagámoslos bailar en un cortejo sensual y pasional, mientras nos recorremos con los dedos y llenamos de caricias nuestros cuerpos. 
 
       Hoy mis manos escribirán poesía en tu intimidad como ningún otro poeta lo ha hecho, como nadie ha sabido hacerlo... hasta que lleguemos juntos a un éxtasis pasional y de enamoramiento, hazme el amor y no dudes en hacer realidad tus fantasías en ningún momento, esta noche yo seré tuyo y tú serás mía, te prometo que esta será nuestra mejor historia y todo será tan bello. 
 
       Hazme el amor y procura enamorarme, porque yo no tendré ninguna contemplación en robarte el corazón mientras lo hacemos y, esta noche, ni siquiera el amanecer habrá de desprendernos, esta noche será la primera noche de un comienzo, de un amor en el que la pasión se apoderará de nosotros y, entre el placer de la seducción estaremos entregándonos, además de nuestro cuerpo... el corazón con todo y sus sentimientos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Imagínate 
 
      
 
      
 
      
 
    Imagínate que hoy estás en mi lecho, que tu cabellera cubre mi almohada. Imagina que hoy no tendremos más idioma que el de los besos. Imagina que hoy la pasión nos rebasa, que enredados en la cama nos amamos y nos entregamos al fuego de nuestros cuerpos.
   Imagínate de amor una madrugada, una noche de caricias sin censura y unos labios repitiéndote Te quiero, mientras fusionamos el calor de nuestra piel y los deseos. Imagínate mis labios recorriendo tu cuerpo con besos, mis manos en constante recorrido por la belleza de tus senos y tu espalda encorvada disfrutando de ese amoroso y delicioso momento. Imagínate que todo es cierto, que estoy dentro de tu cuerpo, que no podemos frenar este deseo y que nos abraza el fuego pasional que ambos de placer estamos sintiendo. Imagina que tu respiración y la mía están en armonía, que ambos al unísono llegaremos al clímax. Imagina que no existe más maravilla que la del roce de tu piel con la mía. 
 
       Imagínate que tú como yo me necesitas, que anhelas tanto como yo unas cuantas docenas de caricias, ese beso que las ganas arrebata y a la lógica amordaza. Imagínate que esto es serio y que intercambiamos un poco de caricias de fuego, que entre beso y beso nos vamos queriendo y que mientras lo hacemos el amor hace de las suyas, y de nosotros nos volvemos presos. 
 
       Imagínate que esta noche nos amamos. Imagínate que tú y yo nos enamoramos y nos volvemos mucho más que deseo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ven 
 
      
 
      
 
      
 
    Ven y lléname los labios de besos, entrégate a este deseo y ámame, tómame de la mano y condúceme a tu fuego. 
 
       Ámame o libérame de esta condena de desearte a todo momento, ámame o destiérrame, pero quítame de este sufrimiento y de la agonía de saber que existes y no poder amar tu cuerpo. 
 
       Bésame y dime tus secretos, la línea de mis labios quiere saber de tus excesos, entrégame tu aliento y destrózame con el mejor de tus besos. 
 
       Ven, no pierdas más tiempo y regálame un momento eterno, un momento de esos que sobreviven a través del tiempo, de esos que se edifican en las calles de la memoria y prevalecen en el pensamiento. 
 
       Ámame con tu cuerpo, vuélvete inolvidable entre mis brazos, quiero sin mirar atrás ser tuyo a partir de este momento, hazme olvidar el pasado y no pares hasta que tu nombre se clave en mi pecho. 
 
       Deja que caiga la noche, vivamos la locura del amor entre sábanas, entreguemos a esta pasión nuestros cuerpos, bésame suave, bésame lento, quiero conocer tus mejores armas de seducción... enamórame con tus besos. 
 
       Quiero despertar a tu lado con los primeros rayos del sol que atraviesan las persianas, contemplarte dormida entre mis brazos, acariciando tus cabellos, mirando tu cara de ángel enamorado, después de haberme llevado a tu hoguera y haberme quemado con tu apasionante fuego.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las caricias hablarán por nosotros 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta noche las caricias hablarán por los dos, mis manos recorrerán tu cuerpo y disfrutaremos del amor como si fuese hoy el último día para los dos. Beberé de tus labios toda la pasión que brote de tus fantasías y anhelos, tu espalda será mi lienzo dónde dibujaré un ardiente amor con mis besos. 
 
       En mis manos esta noche serás barro que moldearé con mis dedos y, entre beso y beso, sentirás mis caricias cual terciopelo sobre tus senos. Esta noche esculpiré tus caderas, mientras sofocamos nuestros deseos y enredados danzaremos apasionados en la hoguera que envolverá con fuego nuestros cuerpos. 
 
       Esta noche nos fundiremos, nuestros labios guardarán todos nuestros secretos. Esta noche haremos magia con el amor, convirtiéndolo en lo más sublime del sexo. 
 
       Hoy nuestras caricias hablarán por nosotros, nos dirán cuánto nos queremos. Hoy al desnudo y abrazados podremos sentir la ansiedad que provoca el deseo, cuando nos ha rebasado la pasión y de nuestros labios brotan besos de fuego. 
 
       Hoy nuestras caricias gritarán en nuestra piel todo el amor que estamos sintiendo. Esta noche lo sublime del momento quedará grabado en cada pliegue de nuestros cuerpos. 
 
       Esta noche se agotarán los pretextos, esta noche nos viviremos de tal manera que borraremos nuestro pasado, y tus caricias y las mías serán el lenguaje que dirá a nuestros cuerpos lo mucho que nos amamos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando cruzamos esa puerta 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando cruzamos esa puerta tú y yo no somos los mismos, porque vivimos el amor de una manera intensa y tan inimaginable que aún en la oscuridad podríamos reconocernos a detalle. 
 
       Es tanto lo que nos une, es tanta la ansiedad que nos envuelve, la pasión y el fuego que nos recorre, que esta habitación sabe de nosotros, de nuestro amor, de nuestros deseos y secretos inconfesables. 
 
       Nuestra pasión está tan impregnada en las paredes, las sábanas tienen grabadas nuestras siluetas como una sola, las esquinas guardan el sonido de los besos y los gemidos más intensos. 
 
       Cuando cruzamos esa puerta afuera nada nos importa, nos amamos sin control y sin medida; las caricias desbordan mares de emociones y nuestros labios se llenan de nosotros en cada beso a través de momentos excepcionales. 
 
       En esta habitación nos fundimos hasta convertirnos en un solo cuerpo, somos las buenas costumbres y el recato destruidos, somos el amor y el pecado conjugados, somos verdad, somos la historia más intensa y hermosa de un encuentro apasionado. 
 
       Somos la rebeldía del tiempo que se queda estacionado mientras nos amamos, somos los amantes perfectos y tú eres la sensualidad mordiéndose los labios vestida de excitantes ligueros negros. 
 
       Somos todo lo que nadie se imagina, somos todo aquello que pudieran condenar tus tías y mis vecinas, pero que indudablemente morirían por experimentar. 
 
       En esta habitación somos caricias, respiración al unísono, somos fuego, somos promesa, somos la consumación del deseo, somos secretos guardados en nuestra piel y un desfile de besos dejando huella de nuestros labios en nuestros cuerpos, esperando el amanecer. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Visítame esta noche 
 
      
 
      
 
      
 
    Visítame esta noche, ven y piérdete en mis sábanas, bésame apasionadamente y arrebátame estas ganas, sedúceme sutilmente y luce tu desnudez sobre mi cama, hoy quiero contigo perder la calma y vivir a tu lado una excitante noche apasionada. 
 
       Visítame esta noche o de madrugada, que mis caricias arden y esperan el terciopelo de tu espalda, ven que mis labios te reclaman y mis ojos claman la sensualidad de tu mirada; entra en la intimidad de mi recámara y hazme tuyo a tu antojo, piérdete en mis brazos, abrígate en mi pecho que hoy no habrá pretexto alguno que impida nuestra cabalgata. 
 
       Dejaré caer mis prendas, dejarás caer las tuyas y en un abrazo urgente nos dejaremos llevar con caricias acumuladas, ten por seguro que las ansias ya sin freno envolverán de fuego la velada. 
 
       Hoy mi cuerpo estará en el tuyo y mi cintura a tus piernas enredada, hoy tus labios no estarán desiertos y tus senos y caderas gritarán en esta hoguera la pasión a fuego lento; mis manos moldearán tu cuerpo, cual figura de hierro candente que entre mis brazos se va derritiendo en una hermosa sincronía de movimientos, que la piel enardecida placenteramente nos va exigiendo. 
 
       Esta noche beberé sorbo a sorbo la pasión que hay en tu cuerpo, esta noche desataremos los demonios y los haremos bailar un tango con nuestros miedos, esta noche, si tú lo quieres, no nos escaparemos y tendremos un ritual de amor intenso, pasión y sexo, hagamos un derroche de placer en nuestro encuentro, pero ven... te espero. 
 
       Visítame esta noche y trae contigo tus miedos, para de una vez por todas deshacernos de ellos por completo. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Espérame esta noche 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Espérame esta noche, ponte esa lencería en color rojo, deja velas encendidas y tu piel lista para ser leída. 
 
       Quiero tomarte sin prisas, quiero que involucres las ganas con esa sonrisa tan tuya que me enloquece, que nos desnudémonos al calor de los besos, las caricias, y tomemos una copa de vino; quiero que esta noche seamos un solo cuerpo, que esta noche se detenga el tiempo, mientras rasgas mi camisa, mientras bailamos a la luz de las velas encendidas. 
 
       Tomaré tu cabellera y te besaré con lujuria en el cuello, lo haré de tal manera que no haya más remedio que pasar la noche juntos, y te susurraré al oído cuánto te deseo, con palabras excitantes en todos los tonos, incluso, te diré frases candentes que te provoquen el deseo de fundirnos. 
 
       Quiero que conozcas el sentir de ser poseída sin poner resistencia, pero con la ansiedad de querer que lo haga sin reservas, quiero escuchar tus gemidos en mis oídos, quiero oírte gritar de placer, soltar y disfrutar la emoción de ser amada y yo... disfrutar la emoción de degustar tu sabor, de que me cabalgues con furia, con éxtasis y adrenalina pura. 
 
       Obedeceré a tus manos, te haré sentir las mías y compartiremos juntos todas nuestras fantasías. Esta noche estoy dispuesto a enamorarme hasta de tus manías, quiero que ser el esclavo y el amo, quiero hacerte mi escondite, mi refugio, mi rincón, mi amor... mi poesía. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me encanta tu seducción 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encanta tu seducción, me encanta cómo, poco a poco, me vas llevando al deseo de tu cuerpo y tu pasión. 
 
       Me encanta la manera en que me invitas al amor y cómo enciendes la hoguera haciendo arder mi piel con caricias y miradas sugerentes que generan tal adicción, que inevitablemente provoca reacciones en mi cuerpo que no puedo ocultar bajo el pantalón. 
 
       Me gusta tu juego sensual, me gusta ser tu presa cuando te pones traviesa y me invitas a desnudar tu piel para que te haga el amor. 
 
       Amo esa sonrisa coqueta y el mordisqueo de tus labios que destilan sensualidad y pasión, amo la manera en que devoras mi boca callándola para evitar cualquier posible negación. 
 
       Me encanta que no haya lugar ni hora en que el deseo nos envuelva y nos gane la ansiedad por poseernos, y crear nuestro propio infierno en medio de una gran excitación. 
 
       Me gusta recorrer tu cuerpo y devorar tus senos hablándote de amor, me gusta tu juego perverso y tu atuendo negro, me gustan tus caderas cuando pierden el freno y sobre mi cuerpo danzan sin control. 
 
       Me gusta mirarte y besarte, recorrer con mis labios tu cuello, tu espalda y ese par de piernas que son mi perdición. 
 
       Me encanta sentirme acorralado cual ciervo asustado, cuando recostada en la cama me haces la excitante invitación a registrar en mi pensamiento los besos que pueden caber en tu cuerpo. Me gusta tu sensual insinuación. 
 
       Me encanta amarte y saborear tu piel que embriagante y lento me va perdiendo en un laberinto de fuego para después elevarme al cielo, cuando juntos somos volcán en erupción y de tus labios se escapa un Te amo, un beso... y se relaja tu respiración. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sigamos deteniendo el tiempo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La habitación se incendió cuando entraste por la puerta con ese baby doll negro, cuando mis ojos no podían dejar de observar el movimiento de tus caderas, que era la total fascinación del momento. 
 
       Te veías tan sensual, que en un segundo me arrebataste la tranquilidad, y por tenerte entre mis brazos comencé a sentir una gran ansiedad. 
 
       Te acercaste lenta y rodeaste con tus brazos mi cuello, estampaste tus labios en los míos, como queriendo dejar en ellos de tu sensualidad el veneno. 
 
       Las ropas cayeron y el recorrido que nuestras manos hicieron fue majestuoso, quizá para los persignados un inconfesable pero delicioso momento. 
 
       Fue una delicia sentir sobre mí la maravillosa desnudez de tu cuerpo, fue realmente una pasional travesía depositar en cada pliegue de tu piel mis besos. 
 
       La escena del roce de nuestros cuerpos convertía en realidades nuestros pensamientos. 
 
       No hay palabras que puedan describir lo que sucedió en aquella habitación, sin duda, la noche en que nuestra pasión fue capaz de detener el tiempo. 
 
       Simplemente es algo que los dos vivimos y que solamente nosotros podríamos entenderlo, fue tal la revoltura de sensaciones y sentimientos que dejaron su huella grabada en nuestros cuerpos. 
 
       Estaba encendida la hoguera, fue una noche de total pasión sin tregua, fueron sueños, fantasías, deseos saliendo de la imaginación. ¡Y vaya, de qué manera! 
 
       Yo no sé si a esto sabe el amor, pero lo que sí sé, es que estoy dispuesto a repetir contigo, noche tras noche, la misma escena, porque tus besos saben distintos, y de verdad, créeme, pude sentir tu entrega. 
 
       No sé si tú te diste cuenta, pero en medio de la fogata, de tus labios se escapó un Te amo, y te juro que también en tu mirada lo he notado. 
 
       Sigamos deteniendo el tiempo, que esta sea la primera noche de las setenta mil mañanas que deseo despertar abrazado a tu cuerpo, sintiéndome a tu lado cada vez más enamorado... contigo en el pensamiento y en los labios, el sabor de tus besos apasionados. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo necesario 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Demonios! ¡Qué ganas tengo de ti! Amo la adrenalina que siento al querer devorarte, amo tus ojos embriagantes y el veneno de tu lengua sobre mi piel, me encanta cuando mis manos aprietan tus caderas, cuando tu boca me devora el cuello y, adoro que me hagas de tu propiedad entre estas cuatro paredes blancas que guardan el eco de tus gemidos y el sudor de tu cuerpo sobre el mío. 
 
       Me encanta tu mirada cuando mis manos recorren lentamente tu cuerpo y se estacionan en tus senos, amo ese temblor que el momento provoca en tus piernas y la loca ansiedad que sentimos por tenernos, me encanta escucharte susurrar mi nombre entre dientes, mientras muerdes mis labios y me pides que no frene. 
 
       Tomas de mí cuanto quieres, mis dedos te recorren y no permites que haya un solo pliegue de ti sin que explore, es como si quisieras que mis huellas perduraran en ti hasta nuestro próximo encuentro. 
 
       Te entregas a ojos cerrados como si no quisieras perder detalle hasta quedar extasiados, para después quedarte dormida entre mis brazos. 
 
       No sé si dures para siempre, pero quiero que dures lo necesario, hasta cansarnos el uno del otro o... hasta enamorarnos para no separarnos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella noche 
 
      
 
      
 
      
 
    Aún guardo en mi memoria aquella noche, el ambiente lleno de romanticismo, un par de velas encendidas, champagne y un exquisito blues de fondo, meciendo nuestros cuerpos y acariciando nuestros oídos. 
 
       Estuvimos tan cerca, como nunca antes lo estuvimos, tú, hermosa con ese vestido que caía mientras transcurría la noche, te veías  linda y sensual, que ni la luz de la luna tu belleza podía opacar. 
 
       Todo era perfecto, el camino hacia tus labios estaba tan cerca de los míos, tan cerca que podía sentir tu respiración, tu aliento y la invitación a explorarlos delicioso y lento, a besarlos con la pasión que jamás imaginamos 
 
       Aquella noche confirmamos lo que ambos ya sabíamos, el deseo crecía agigantadamente; algo estaba pasando entre nosotros, algo que no habíamos experimentado, pero que moríamos por probarlo. 
 
       Nos necesitábamos, nuestras miradas lo decían todo y, entre caricias, nos desnudamos el alma, sentimos que en nosotros habíamos encontrado la pieza del rompecabezas que nos faltaba. 
 
       Nos invadió el deseo, fue un mar de emociones que nos envolvió de una manera brutal, tatuamos nuestra piel con nuestros labios, con la pasión exacta y sin necesidad de tinta para lograrlo. 
 
       Aquella noche hice un recorrido majestuoso por tu cuerpo, me deslicé por paisajes hermosos, era tanto el deseo de ti que no me importaba morir en tu piel enredado a tu cintura, retozando sobre tu pecho agitado. 
 
       La noche y el deseo hicieron lo suyo, nos amamos hasta el amanecer, nos amamos con el miedo de perdernos, como si no hubiera un mañana; lo hicimos con la locura que se necesita para olvidarse del mundo. 
 
       Aquella noche se consumó la historia más hermosa, aquella noche hicimos el amor, no pudo ser solo sexo, porque el sexo sin amor siempre sabe a lo mismo, y no te deja en la piel tantos recuerdos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tentación 
 
      
 
      
 
      
 
    Eres la tentación seduciéndome y atrayéndome a tu red con tu embrujo de mujer, con la cercanía exquisita de tus labios y tu piel. 
 
       Eres la tentación y no puedo resistirme a tu encanto, a la sensualidad de tus caderas en movimiento y la belleza de tu rostro mordiéndote los labios, eres seducción, total tentación de irresistible figura, eres tú donde quiero desvanecer haciéndote el amor hasta el amanecer. 
 
       Eres la piel que deseo siempre sobre mi piel, eres el barro que quiero moldear con mis manos, eres anhelo de fantasías y caricias íntimas donde permanecerán las huellas de mis labios. 
 
       Eres mi tentación, el cuerpo que anhelo cubrir con mis brazos, la pasión y el fuego donde quiero arder mis deseos, y la piel que pretendo aprender de memoria con mis manos. 
 
       Llevas la sensual elegancia en tu cuello, donde mis labios se deslizan hacia la ruta que me lleva a la suavidad de tus senos, donde la respiración se agita por la desesperada ansiedad de poseernos. 
 
       Eres ardiente y sensual cabalgata de madrugada, donde se interceptan nuestras miradas, y nuestras manos se entrelazan gritando en silencio la sublime sensación de tan delicioso momento. 
 
       Tu vientre, tus brazos y tus senos; son la manta que da calor a mi cuerpo, tus labios son los más apetecibles cuando recorren mi pecho, eres deliciosa fragancia natural impregnándose en mi piel, eres mi pasión, mi fascinación, eres mi amor más intenso, irresistible tentación y mi constante deseo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El veneno de tu piel 
 
      
 
      
 
      
 
    El veneno de tu piel está invadiendo todo mi cuerpo, y no hay antídoto que logre curar esta implacable ansiedad de tus besos. 
 
       No logro resistirme al sabor de tu cuello, a las caricias de seda sobre mi espalda, que me desvanecen cuando me tocan tus dedos; no puedo abandonar el calor de tu pecho sobre mi cuerpo, el vicio de tus caderas y sus movimientos que desordenan la poca cordura que aún me queda, y que vas llevándote cuando te tengo. 
 
       Es irresistible la manera con la que me conduces a tu fuego, a la pasión delirante que tus labios van dejando sobre mi cuerpo, a la presión de tus muslos enredados a mi cintura, mientras vivimos un derroche sublime de besos. 
 
       El veneno de tu piel se ha tornado intenso, y no hay antídoto que pueda frenar tanto deseo, tantas caricias, tanta pasión y tanta urgencia por tenernos. 
 
       Es impresionante la manera en que me has hecho tuyo, es inconcebible la atracción, e inevitable morir y resucitar al mismo tiempo en que nos estamos sucediendo, es magistral el ritual pasional frente a la hoguera donde se van cumpliendo los deseos, e imprescindible fundir mis labios en tu cuerpo; no hay manera de abandonar tu piel, y no hay nada que detenga o controle este veneno. 
 
       No hay manera de no morir sobre tus senos, de complacer cada fantasía que exige nuestro cuerpo, no hay antídoto que calme este placer, ni manera de abandonar tu piel, cuando por gusto he dejado que el veneno de tus besos se haya esparcido en cada parte de mi cuerpo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desnúdate mujer 
 
      
 
      
 
      
 
    Desnúdate mujer, cierra la puerta y ven a mis brazos... esta noche llevaremos a cabo todo lo que hemos imaginado. 
 
       Desnúdate amor mío, que esta noche cabalgaremos juntos por el sendero de la pasión; esta noche nuestro lenguaje será con besos; esta noche consumaremos todos nuestros deseos; esta noche todo lo que se ha dicho sobre el amor, entre tus brazos, quedará obsoleto; esta noche seremos dos cuerpos danzando entre los placeres del más hermoso cortejo; esta noche tu piel y mi piel desnudarán todos sus secretos. 
 
       Desnúdate mujer, hoy nos amaremos como en un cuento, esta noche la luna será testigo de nuestro encuentro, será testigo de las caricias que arderán sobre tu pecho; desnúdate amada mía, que quiero en tu cuerpo convertir la prosa en verso; esta noche serás poesía entre mis brazos... hoy quiero ser dueño de todos tus encantos. 
 
       Desnúdate amor mío, no perdamos más tiempo, que este sentimiento me está estallando por dentro, y mis labios ansiosos de ti han esperado por mucho este momento. 
 
       Desnúdate mujer, esta noche haremos el amor sin más pretextos, esta noche quedará tu silueta grabada sobre mi cuerpo, y tus labios seductores serán imborrables en los míos a partir de este instante; esta noche exploraremos milímetro a milímetro nuestros cuerpos, y no habrá lugar de tu piel que no haya probado mis besos, esta noche nos entregaremos, nos dejaremos tantas huellas que, al amanecer, cuando tengas que partir, te marcharás con la plena conciencia de que tú y yo... ya nos pertenecemos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Deseos en la piel 
 
      
 
      
 
      
 
    Beber de tu boca y el deseo de tu piel entre mis manos, arder en tu cuerpo y recorrerlo con mis labios, eso es lo que anhelo; hay tanto deseo de ti en mi piel, y tanto deseo de disfrutar un amanecer a tu lado. 
 
       Deseos de amarte, deseos de fundirme en ti, hasta que mis poros griten tu nombre, hasta que se desvanezca mi cuerpo, hasta que tu piel aprenda de memoria la mía, hasta que tu cuerpo ya no pueda aceptar otras manos, profanando lo que a partir de hoy será mío y que habré llenado de caricias con un Te amo. 
 
       Hay tanto deseo en la piel, tanto deseo de hacer las sábanas arder, de grabar momentos de intimidad en la memoria. 
 
       Quémame en tu piel, hazme el amor hasta que mis ojos griten Te amo, hasta que las estrellas se despidan de nuestro amanecer, hasta que nos volvamos necesarios, hasta que ya no podamos soltarnos... hasta que tú, como yo, ya no me quieras perder. 
 
       Hasta enamorarnos, hasta quemarnos en el fuego del placer, hasta que tu pasión me embriague y tus caderas extasiadas sobre mí, se dejen de mecer, hasta que cansada caigas sobre mi pecho habiendo saciado, por esta noche, el deseo de nuestra piel. 
 
       Hasta que me mires a los ojos y en silencio me digas: Te amo, y yo, te abrigue entre mis brazos diciéndote al oído que jamás te quiero perder. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El lienzo de tu piel 
 
      
 
      
 
      
 
    Pintaré mi amor con caricias de pasión en el lienzo de tu piel, recorreré tu cuerpo con mis labios y degustaré tu delicioso sabor a miel, delinearé el bosquejo de mis sueños en tu cuerpo, trazaré tus senos cual pincel con la yema de mis dedos, y saciaré de ti mi sed en el manantial de tus besos. 
 
       Amaré tu piel, encenderé en tu espalda fuego con mis manos, y vibraremos de placer, fundiendo nuestros cuerpos como trozos de cera, hasta que nos sorprenda el amanecer. 
 
       Seduciré tus labios con los míos, nos estremeceremos al sentir tu vientre deslizando sobre el mío y devorándonos los labios, mientras entre gemidos entrecortados me enloquezcas diciéndome al oído: No pares amor mío, hasta que llegue el sublime momento del clímax tan ansiosamente anhelado. 
 
       Nuestra respiración se confundirá con suspiros y, en medio de esta hoguera de pasión, tus latidos y los míos estarán al unísono conectados. 
 
       El lienzo de tu piel llevará la huella pasional de mis manos, y escribiré un Te amo sobre tus labios, para que obligadamente puedas recordarlo, y sientas el deseo de regresar a mis brazos. 
 
       Caminaré mis dedos por tus muslos, cada pliegue de tu piel gritará en silencio mi nombre, al quedar impregnado mi ser. 
 
       Escribiré en tu vientre otro Te amo con mis labios, y un verso que titularé Mi paraíso. Después caminaré en dirección hacia tus pies y acamparé colina abajo, muy cerca de tu ombligo. 
 
       En el lienzo de tu piel quedará plasmado el arte del amor, y el toque fascinante de la pasión que llevaremos en los labios; tu cuerpo se iluminará con destellos de fuego pincelados con el paso ardiente de mis manos, y nuestra silueta quedará grabada en ambos, para recordarnos por siempre la noche en la que nos enamoramos. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La chica del bar 
 
      
 
      
 
      
 
    Era una noche poco común para mí, noche solitaria y llena de nostalgia, sentía que me ahogaba en mi habitación. 
 
       Tomé mi saco, mi sombrero y me dirigí hacía el bar más cercano, necesitaba urgentemente un trago para desvanecer recuerdos que sacudían fuertemente mi estabilidad emocional causados por un mal amor. 
 
       Me senté en la barra de aquel bar, aflojé mi corbata y pedí un whisky doble, encendí un cigarrillo y antes de levantar la mirada escuché una voz femenina que me decía:  
 
       —¿Me das fuego? 
 
       Subí la mirada para atender... era una bella mujer con ojos de tristeza. Le encendí el cigarrillo y dijo con voz segura: 
 
       —No eres de por aquí. Jamás te había visto.  
 
       Yo respondí que no con un movimiento de cabeza, y le dije: 
 
       —Solo estoy de paso. Necesito unos tragos antes de continuar mi camino. 
 
       —Se te nota tristeza —me dijo. 
 
       —Estoy bien. Solo paso por un mal momento —respondí. 
 
       —¿Una mujer? —preguntó. 
 
       Yo asentí con la cabeza. 
 
       —Qué triste está la noche para los dos —dijo. También me encuentro sola esta noche, y algo deprimida. Nunca he sido afortunada en el amor. Los hombres se aprovechan, me utilizan y se marchan. Quizá esta noche tú no seas la excepción. 
 
       Esa mujer era hermosa. Pude notar en su mirada que su vida no había sido fácil. Se le veía tristeza en los ojos. 
 
       —¿Quieres una copa? Esta noche los dos estamos solos y tal vez nos sirva de algo hacernos compañía. 
 
       Ella puso su mano sobre la mía, me miró y me dijo: 
 
       —¡Claro! Esta noche no quiero amanecer sola, ebria y sin haberme desahogado, aunque sea con un caballero extraño. ¡Pero vayamos a otro lado! 
 
       En ese momento pedí la cuenta al camarero, incluyendo lo de ella. Tomé mi sombrero, le ofrecí mi brazo y paramos en el motel más cercano. Sin prisas, serví dos copas más y retiramos el exceso de nuestras ropas. Esa noche terminamos desnudando nuestras almas, sacando todo aquello que nos agobiaba. Dejé mi copa sobre una mesa pequeña del dormitorio, traté de calmar su tristeza y en un abrazo algo me impulsó a besarla; quizá la soledad que esa noche sentía. Ella respondió aquel beso; fue una noche de locura en la que nos olvidamos del mundo para complacernos; aquella chica del bar era excitante y sus caricias rápidamente provocaban reacciones en mi cuerpo. Esa noche tuve el mejor sexo de toda mi vida. 
 
       Olvidé por completo lo que me agobiaba en el momento exacto en que me encontraba recorriendo su cuerpo. ¡Vaya manera de aquella mujer para hacerlo! Terminamos extasiados y nos sorprendió abrazados la luz del sol. 
 
       Debíamos tomar nuestro camino y era momento de despedirnos, sin embargo, no pudimos evitar repetirlo.  
 
       Desde entonces, año con año, regreso a ese bar en busca de aquella mujer, y ella, impaciente, espera esa fecha para perdernos, nos contamos nuestras penas, nuestros logros... 
 
       Disfrutamos encontrarnos en aquel bar, entre copas y humo de cigarro para terminar siempre en aquel viejo motel y, aunque no nos amamos como quisiéramos, vivimos un amor esporádico, sin compromisos, tal vez clandestino, pero aquella chica del bar y yo nos volvimos necesarios, y todos los días, sin olvidarlo, vamos arrancando con ilusión las hojas del calendario, contando con emoción los días para volvernos a ver. 
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